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REMEMBRANZAS TAURINAS 

Francisco Montes y el salto de la garrocha 

LOS que llevamos sesenta y lautos años viendo 
corridas de toros encontramos éstas monóto­

nas a más no poder; el repertorio de suertes ha 
quedado reducido a la más mínima expresión, y 
«e repiten las mismas hasta la saciedad. 

Sobre todo, las «chicuelinas», con el capole, y 
las «giraldillas» con la muleta, se han hecho inso­
portables, por lo que estomagan, y entre tanto 
yacen en el hoyo del olvido lances y pases, que 
si hoy se ejecutaran estoy seguro de qus agrada­
rían mucho a los aficionados y prestarían varia­
ción y amenidad a las corridas. 

Y no solamente se ha reducido de manera con­
siderable el manejo de la capa y la muleta, sino 
que han desaparecido totalmente otras bizarras 
manifestaciones del toreo ajenas a dichos instr:-
mentos de lidia. 

No hay como repasar un tratado de Tauroma­
quia para darse uno cuenta de tantas y tantrs 
suertes como se hallan en desuso, ya sea en un 
tercio como en otro. Y no me refiero precisamen­
te a lo que con la capa, la muleta y las banderi­
llas pueda realizarse, sino a tantos alardes de 
atrevimiento, en los que se señalaron muchos li­
diadores, al realizarlos con frecuencia. 

¿No vivimos ahora la era deportiva? ;No son 
los deportes —los mil y uno deportes— lo que 
hoy apasiona a la gente y embarga principalmen-
te la atención? ¿Pues por qué no cultivan los to. 
reros aquellos que guardan relación con la lidin, 
al tomar parte en cualquier corrida de toros o de 
novillos? 

Me refiero a los saltos que tanto se cultivaron 
antes, y hoy son completamente desconocidos, 
como el que se daba con la garrocha, el del tras-
cuerno y el de cabeza a rabo, y, sacados a cola­
ción, puede afirmarse que no existe esfuerzo cor­
poral alguno, de orden deportivo, que les supe­
re como manifestación de ejercicio físico de agi­
lidad y destreza. Y , sobre todo, de emoción. 

Pero el arte del toreo, tan generoso en brindar 
recursos para desarrollarlo, no tiene las debidas 
correspondencias alentadoras en nuestros días, 
pues quienes lo practican, dijérase que lo han 
reducido a dos o tres pases de muleta solamente, 
y de seguir así, va a salirse con la suya cierto 
amigo mío, el cual afirma que el toreo ha llega­
do a parecerse a uno de esos árboles sin savia, 
que se mantienen de pie, porque una ráfaga del 
huracán no ha abatido su tronco todavía. 

No soy yo tan pesimista; pero nadie me podrá 
negar la pobreza de medios con que hoy se ma­
nifiesta dicho arte, como si quienes lo practican 
quisieran mantenerlo solamente con los intereses 
que devenga, sin tener en cuenta que su capital, 
bien administrado, es inagotable. 

Volviendo a los saltos, y refiriéndome concrc-
IPmente al que Se da con la garrocha, quiero de­
cir que no es el de ahora el primer eclipse que 
sufre, pues no parece sino que es una especie 
de Guadiana de los saltos, a juzgar por las ve­
ces que se ha perdido de vista, para luego reapa­
recer. 

Francisco Montes 

La primera noticia que de tal salto se recibe 
nos la da el grabado que aparece en la colección 
de «La Tauromaquia», de Goya, cuya lámina lle­
va por título: «Ligereza y atrevimiento de Juani-
to Apiñani en la Plaza de Madrid.» Según Cos-
sío, «la estampa es una de las más bellas y lumi­
nosas de la serie, y acaso uno de los grabados 
maestros dentro de la producción goyesca», y 
nunca vimos ejecutar tan bonito salto sin que el 
público rompiera en una ovación. 

A partir de los últimos años del siglo xvm que­
dó desterrado de los ruedos, y fué nada menos 
que Francisco Montes, el gran «Paquiro», quien 
lo resucitó en 1831 e hizo que se generalizara. 

Con fecha 16 de mayo de tal año, y en la ter­
cera corrida de aquella temporada en Madrid, se 
lidiaron dos toros de Eugenio Paredes, dos de 
Gaviria y otros dos de Juan Domínguez Ortiz, y 
actuaron como matadores el ya veterano Juan 
Jiménez, «el Morenillo»; Manuel Romero Carre-
1o y el referido Montes, que en el mes anterior 
había tomado la alternativa. Y como picadores 
trabajaron Juan Pinto y Francisco Sevilla. 

E l toro tercero, de Ortiz, bravo v noble, tomó 
siete varas del primero de dichos jinetes, y nue­
ve del segundo, y en el intermedio de dicho pri­
mer tercio, Francisco Montes se situó, completa-
menle solo, en el centro de la Plaza, provisto de 
una garrocha. Citó al toro, partió éste hacia don-
de le llamaron, primeramente al trote y luego a 
la carrera, y al meter la cabeza para dar el ha­
chazo se apoyó el diestro sobre la vara, saltó por 
encima de la res, yendo a caer al rabo, con gran 
serenidad y limpieza, y el público, que contem­

pló admirado aquel ejercicio, rompió en una 
gran ovación. 

Lo que tanto se había cultivado en el si­
glo X V I I I era nuevo en el XIX. 

Y un revistero de la época decía en el resu­
men de la reseña correspondiente a tal corrida: 
desde luego, supone en el que la hace fuerza, 
no por eso deja de tener mucho mérito, pues, 
desde luego, supone en el que la hace fuerza, 
agilidad y destreza, acompañadas de la presen­
cia de ánimo más serena, para emplearlas opor­
tunamente en el momento mismo de mayor ries­
go, cuya circunstancia se expone a atrasarse o 
adelantarse en la suerte, y la cogida es infa­
lible.» 

Al generalizarse el salto de la garrocha, des­
pués de resucitarlo Francisco Montes, estuvo en 
auge mucho tiempo y fueron varios los toreros 

ue en el transcurso del siglo XIX hicieron de él 
una especialidad. Cayó en desuso, para luego 
reaparecer, aunque más débilmente, y hace ya 
varios años que no se ve practicar. 

E l salto de la garrocha ha ocasionado también 
víctimas, como ocurrió con Juan Romero, «Sa-
leri» —el «Saleri» primitivo—, quien, al ejecu­
tarlo el 15 de enero de 1888 en la Plaza de Pue­
bla de los Angeles (Méjico), sufrió una corna­
da que le ocasionó la muerte, y con Hermene­
gildo Ruiz, «Chaval», cogido el 3 de abril de 
1892 en la Plaza de Madrid. 

E l de cabeza a rabo nunca lo vi ejecutar, y esto 
demuestra que se halla desterrado de las Plazas 
hace muchos años. 

Y en cuanto al del trascuerno, puede decirse 
otro tanto, pues una sola vez se lo vi dar a «Gue-
rrita», y no recuerdo que después de él lo haya 
dado otro diestro. 

Si el famoso torero de Chiclana saltaba con 
la garrocha, y el no menos famoso de Córdoba lo 
hacía al trascuerno, vendrá a resultar que los 
dos más refulgentes astros de la torería en el 
siglo XIX no se desdeñaban en practicar suertes 
que, aunque parecen hallarse al margen del to­
reo —segiin el concepto que de éste se tiene en 
nuestros días—, contribuyeron siempre a dar va­
riedad y amenidad al espectáculo. 

Verdad es que se han perfeccionado las po­
quísimas suertes que hoy vemos practicar; pero 
ha sido a costa de la desaparición de muchas y 
de la adulteración en algunos procedimientos, y 
yo no creo que fuera necesaria ni una cosa ni 
otra para dar mayor brillo a lo que se mantiene 
todavía. 

«Cosas del tiempo», suele decirse; pero hay 
que convenir en que si el tiempo es juez y maes­
tro, definidor augusto y eternamente sabio, 
también destruye muchas cosas injustamente. 

Insisto en lo que dije al empezar: las corri­
das de toros, privadas de muchas suertes que an­
tes las adornaron, resultan hoy monótonas, y el 
escaso repertorio que se practica a tente bonete 
se repite tanto en una misma tarde, que estoma­
ga al más pintado. 

Dicho sea sin asomo alguno de derrotismo y 
sin ánimo de preconizar los saltos que los trata­
dos tauromáquicos registran. 

D O N V E N T U R A 

S u s c r í b a s e a i semanario Unica revista gráfica 
de los toros editadla 
en huecograbado 
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de ellos es una comedia estrenada 
recientemente y que se titula nada 
menos que «La cornada». En materia 
de las cosas de los toros llevadas al 
teatro n6 recordamos algo tan fúnebre, 
más desenfocado y mis falso. Nada 
tenemos que oponer a la calidad l i ­
teraria de la obra ni al talento de su 
autor, que no tiene por qué entrar 
en nuestro jueio; pero si á una falta 
total de documentación que hubiera 
debido procurarse. Los que en la co­
media aparecen son muñecos de trapo. 
Un c.itieo teatral—V. Fernández Asis— 
juzga asi: «La escena final encaja en el 
más puro melodrama. Entre ambos pro­
tagonistas rebota la línea argumenta! 
de esta obra con unos caracteres muy 
oscilantes, escasa fuerza dramática, 
mucho tópico novelero y gran reite­
ración en el diálogo y en las situacio­
nes. Por una vez en los anales de la 
fiesta brava, «La cornada» la han re­
cibido los espectadores.» 

don un fondo musical horrendo, 
una enfermería tétrica y un final en 
que un torero fracasado anda arras-

Y a fui etnpezadi, la temporada Y tío é>t toas P l a z a * c á l i d a s de! S u r . H a std* 
e n Barce lona . , Y con nieve: * 

CADA SEMANA 

D E M A S I A D O « T Y P / C A l » 
L A fiesta de los toros —¡la pobre, 

tan maltratada!— lo aguanta 
todo... de nosotros mismos. Nadie 
nos gana a «meternos» con nuestras 
cosas. A Francia no se le ocurre des­
valorizar sus noches de París, su cine 
picarón, su B. B., gran importadora de 
divisas, su cocina, su costura y su 
«eharme». En Italia seria delito cri­
ticar nada que se relacionase con las 
noches venecianas y sus paseos en 
góndola, atracción de turistas y meta 
de lodos los viajes de novios. 

Aqui, no. Aqui parece que ponemos 
empeño en decir a los extranjeros: 
«¿para qué van ustedes a venir a pre­
senciar una corrida de toros, si Jas 
corridas de toros —¡oh, aquellos t iemy 
pos!— son esto, lo otro y lo de más 

-allá?» Y se da el caso carioso de que 
mientras en Francia, por ejemplo. 

trando su miseria por figones y ta­
bernas; si «La cornada» hubiera sido 
escrita por un autor inglés, ponemos 
por ejemplo, nos la explicaríamos. A 
tales cosas y a más disparates estamos 
acostumbrados y curados de espanto. 
Pero presentada por un «pañol . . . 

Otro hecho, al fin y al cabo sin im­
portancia, es ese juego «typical», con 
aire de payasada, de muchas artistas 
de cine extranjeras que, en orden a la 
publicidad que se les concede genero­
samente, cuando para'Us nuestras la 
regateamos, simulan heroicidades tau­
rinas frente a una cabeza de toro... de 
mimbre. Como en el caso reciente de 
Jane Russell. 

Lo echamos todo a broma. ¿Cómo 
podemos pretender luego que la Fiesta 
nacional, que, con todos sus defectos, 
que nos complacemos en aumentar, 
tiene «garra», la tomen por ahí en 
serio?... 

Demasiado, excesivo, «typical 
Spain». 

C. 

D r a n d ^ 
e s p l é n d i d o " 

aumenta cada vez más la afición a la 
Fiesta española y se publican libros 
estupendos sobre temas taurinos —uno 
de ellos, magnífico, titulado «Toreros 
de hoy», del gran crítico «Paco To-
losa», del que nos ocuparemos— y 
cada semana recibimos una publica­
ción de toros que aparece, redactada 
en inglés, en los Estados Unidos de 
América; y en Inglaterra y en Ita­
lia se fundan peñas taurinas; aquí nos 
dedicamos a hablar mal los unos de los 
otros y en otro aspecto a cultivar 
amorosamente la «españolada», la 
que, luego, cuando vemos reprodu­
cido en el extranjero lo que aquí de­
cimos, nos enoja. 

Queremos referirnos a dos hechos 
de actualidad que caen dentro de ese 
«typical Spain» que nada tiene que ver 
con lo auténticamente español. Uno 
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«LO QUE NO QUEREMOS VER» 
Eso nó ló deberíamos vei4, y por desgracia se ve 
muy a menudo en los ruedos... Eso se llama f a l t a 

de recursos, y no debe ser. Y conste que no, se trata 
de algo poco corriente, no; en nuestips álbumes de 
apuntes tenemos muchos hechos de esta calamidad. 
La temporada se aproxima y Eso hay que evitarlo 



Un matrimonio inglés, entusiasta de nuestra Fiesta naeional 
£f es p i n t o r y 
ha empezado a 
fiocer cuoefros 

f ci uríttos 

Están enamorados 
de España y pien­
san vivir siempre 

en ella 

EN el ú l t i m o coloquio celebrado en el 
Club Taurino M a l a g u e ñ o los que m á s 

preguntas hicieron, denotando en sus ros­
tros el interés con que escuchaban las 
respuestas, fueron una dama extranjera 
y un s e ñ o r que le acompañaba , extran­
jero también . 

—Son —nos dijo un amigo— dos ingle­
ses, poeta ella y pintor é l . que tienen una 
af ic ión loca por las corridas de toros. Su­
yo es ese .cuadro de la media verónica que 
ah í se expone. 

Terminado el coloquio tuvimos la sa­
t i s facc ión de ser presentados al matrimo­
nió, con el que conversamos largamente. 
Nos confirmaron ser, efectivamente, poe­
ta ella, Shay Oag, y pintor é l , J o h n Cop-
nall . 

—Nacimos en Londres —nos dijo Cop-
nall—, vivimos en E s p a ñ a desde hace cin­
t a a ñ o s y aquí queremos estar ya toda 
nuestra vida, porque este sol es encan­
tador, el ambiente, maravilloso, y esta 
Andalucía- algo ún ico en el mundo. 

—¿Viven ustedes en M á l a g a desde él 
primer día? 

~ N o , estuvimos primero en Pa lma de 
Mallorca, luego en Barcelona y Córdoba 
y. finalmente, en Benalmadena, un pue-
blecito m a l a g u e ñ o que es u n paraíso . 

— ¿ Y se dedican ustedes...? 
— Y o a la pintura, habiendo celebrado 

dos exposiciones en Barcelona con mu­
cho éx i to , pues lo vendí todo. Y lo mis­
mo mév ocurrió antes, en Alemania, con 
otra expos i c ión . 

— ¿ D ó n d e vieron ustedes la primera co­
rrida? 

— E n Pa lma de Mallorca, y salimos in­
dignados y decididos a no volver a los 
toros. 

— ¿ T a n mala fué l a corrida? 
—Fata l . . . F u é una novillada, y uno de 

los toreros p i n c h ó numerosas veces al 
animalito... Y a le digo a usted que nues­
tra i m p r e s i ó n f u é , francamente, adversa 
a la que l laman ustedes Fiesta nacional. 
Luego, en Barcelona, hablamos con ami­
gos y é s t o s nos aseguraron que aquello 
que h a b í a m o s visto no era nuestra Fiesta, 
a s e g u r á n d o n o s que, s i v o l v í a m o s a una 

-.corrida de toros buena, quedar íamos en­
cantados. 

— ¿ Y volvieron ustedes? 

— S i , s eñor , en Barcelona, una tarde 
que torearon Rafael Ortega. «Litri» y otro 
que no recuerdo. Ortega f u é el reverso 
del novillero que vi en Palma de Mallor­
ca. Mató a sus toros de una sola estoca­
da y la muerte de uno de los animales 
f u é de una belleza inigualable. Pero el 
que me g u s t ó extraordinariamente^ ha­
c i éndome rectificar por completo el jui­
cio que de las corridas s a q u é de la novi­
llada de Palma, fué el «Litri». ¡Cuánto 
valor! ¡ C u á n t o arte! Aquella tarde me 
af ic ioné a los toros, y y a para siempre. 
Desde entonces llevo vistas , m á s de cin­
cuenta corridas de toros y novillos. 

—Entonces, ¿es usted ya u n gran afi­
cionado? 

— ¡ O h , no! Como aficionado me consi­
dero un pobre novillero. Me queda mu­
cho por aprender, y yo lo procuro leyen­
do casi todos los d í a s el libro de Heming-
way y todas las semanas E L R U E D O . 

— ¿ Q u i é n es m á s aficionado de los dos: 
usted o su señora? 

—Tenemos puntos de vista distintos 
—contesta ella sonriendo—. A m i me gus­
ta el arte sereno y el buen toreo. 

— Y ¿cuá l es, para ustedes, el arte se­
reno y el buen toreo? 

— P a r » m í —sigue hablando ella—, el 
toreo con la muleta, y t ambién me encan­
ta la suerte de banderillas. 

— A m í , en cambio —dice é l—, me de­
leita el toreo de capa. ¡ E s a manera de to­
rear de Antonio O r d ó ñ e z . . . ! Por eso a 
m i primer cuadro serio taurino he lleva­
do a un torero rematando con media ve­
rónica. 

— ¿ E s lo primero que pinta usted de 
teros? 

— L o primero serio. H e hecho muchos 
apuntes taurinos, pero antes de pintar 
quiero aprender como aficionado. No 
quiere hacer cosas superficiales. M i afán 
es adentrarme en la Fiesta para llevar a 
mis lienzos las suertes del toreo con pro­
fundo conocimiento de causa. S u e ñ o con 
pintar cosas taurinas con igual facilidad 
que pinto los paisajes en los d í a s de sol. 
oliendo el vino y participando de la ale­
gr ía del ambiente. 

— ¿ H a n toreado ustedes alguna vez? 
—De sa lón , s í —contesta é l sonriendo—. 

E n Benalmadena, en la casa donde vivi­

mos, hay una habi tac ión muy grande, en 
la que tengo muchas fotograf ías de to­
ros y en la que m á s de una vez he co­
gido el capote para imitar a Antonio Or­
dóñez . / 

—¿En M á l a g a han visto ustedes mu­
chas corridas? 

—Todas las que se han celebrado des­
de la feria de agosto. Pero no crea usted 
que nosotros vamos a la plaza como tu­
ristas, a hacer el tonto y a aplaudirlo 
todo. No, no. Nosotros vemos los toros 
como artistas y sin esa benevolencia de 
los extranjeros. 

— ¿ S o n ustedes de los que chil lan? 
—Tanto como eso, no; pero tampoco 

aplaudimos esas cosas que. en cambio, 
entusiasman a los públ icos . E l te léfono. 

El matrimonio inglés charla^ de 
toros con nuestro compañero 

Juan de Málaga 

por ejemplo. A nosotros no nos gusta el 
te lé fono . 

— Y o cuando., no puedo contenerme y 
grito un poquito —dice ella—, es cuando 
un banderillero tira los palos. Y o soy 
una entusiasta de la suerte de banderi­
llear,- y cuando no se hace bien, me dis­
gusto mucho. 

— Y o cuando m á s me disgusto —dice 
é l— es cuando no se mata bien al toro. 
¡Es tan bella la muerte del toro cuando 
ha sido bien estoqueado! 

X por el 'matrimonio ing lé s hubiéra­
mos estado hablando muchas horas m á s 
de toros, que es s u fiesta favorita, y de 
E s p a ñ a , de la que e s t á n tan enamorados, 
que en e l la quieren morir. 

J U A N D E M A L A G A 

El primer cuadro del pintor iaglés Mr. John Copnell (Foto Arenas) 



Devoción de los toreros cordobeses hacia el Señor del Pretorio 
«LAGARTIJO EL GRANDE» O R G A N I Z O U N FESTIVAL PARA 
CONTRIBUIR A L A R E C O N S T R U C C I O N D E L A ERMITA 

Este es el cartel del festival que organizó «Lagartijo» 
para contribuir a la reconstrucción de la ermita 

del Señor del Pretorio 

/ ~ * O M O lo prometido es deuda y nosotros a n u n -
^ ciamos a l lector en reciente trabajo que h a ­
b r í a m o s de ocuparnos con la ampl i tud debida de la 
historia de la ermi ta del Pretorio , cuyo C r i s t o f u é 
objeto de l a m á s acendrada d e v o c i ó n de los toreros 
cordobeses, hoy lo hacemos gustosos, previa una 
i n v e s t i g a c i ó n y c o m p r o b a c i ó n de datos l levada a 
cabo en el A r c h i v o Munic ipa l . 

- J u n t o a las tapias del convento de la Merced exis­
t ia ant iguamente un humil ladero en el que se ve­
neraba un cuadro del E c c e H o m o de autor desco­
nocido y que el pueblo c o n o c í a vulgarmente por el 
C r i s t o del Pretor io . L a ermita , cercana a la v i á 
f é r r e a , q u e d ó en un tiempo abandonada por su es­
tado-^e r u i n a y el cuadro f u é tras ladado a la pa­
rroquial de S a n Miguel . M a s la d e v o c i ó n popular 
se p r o h u n c i ó porque dicho cuadro fuera de nuevo 
colocado en el lugar en que se le v e n e r ó , y a tal 
efecto, en el a ñ o 1867 é l Ayuntamiento i n i c i ó la 

• r e c o n s t r u c c i ó n de l a ermita , pero las obras que'da-
ron poco d e s p u é s abandonadas por motivos que se 
ignoran, y en 1870 el vecindario c l a m ó de nuevo 
por su t e r m i n a c i ó n . S e sacaron a subasta las obras, 
y es cosa cur iosa que fueron adjudicadas —1871— 
a don Mateo I n u r r i a U r i a r t e , padre del c é l e b r e es­
cultor* del mismo nombre y apellido, en l a cantidad 
do 2.333,64 pesetas, m á s un posterior aumento de 
128,89 pesetas por nueva c o n s t r u c c i ó n de u n a b ó ­
veda. Mateo I n u r r i a e n t r e g ó como fianza en el 
Ayuntamiento la cant idad de 116 pesetas. Cur ioso 
t a m b i é n . 

E l pr imit ivo proyecto de la ermi ta se d e b i ó a l 
arquitecto don Amadeo R o d r í g u e z , posteriormente 
reformado por el arquitecto provjncial don Rafae l 
de L u q u e y L u b i á n y el munic ipa l don Manue l A n ­
tonio C a p ó . * 

- P a r a costear las obras de r e c o n s t r u c c i ó n de la 
ermi ta del Pretor io f u é iniciada u n a s u s c r i p c i ó n po­
pular, cuya mayor a p o r t a c i ó n f u é l a de un festi­
va l taurino organizado por R a f a e l Molina S á n c h e z , 

L a g a r t i j o , y e l resto lo s u p l i ó el Ayuntamiento . E l 
gesto del c é l e b r e C a l i f a del toreo se just i f ica con 
la d e v o c i ó n que profesaba a l O i s t o del Pretorio . 
N o - e n balde h a b í a nacido y habitaba en el barrio 
de l a Merced. Y a lo dice Antonio F e r n á n d e z Gri lo , 
cantor de las ermitas de C ó r d o b a y poeta de c á ­
m a r a de l a re ina d o ñ a I sabe l I I , cuando en el so­
neto dedicado a L a g a r t i j o se expresa de esta f o r m a : 

D e l Pre tor io n a c i ó junto a l a e r m i t a , 
y es tan grande e l c a r i ñ o verdadero 
que le tiene m i C ó r d o b a bendita, 
que cuando a l redondel sale el pr imero, 
la torre de la a r á b i g a Mezqui ta 
parece que se vyste de torero. 

E l fest ival taurino a que hemos hecho referen­
c ia se c e l e b r ó en la P l a z a d é toros de C ó r d o b a el 
26 de diciembre de 1870, segundo d í a de P a s c u a de 
Navidad. E s curioso el carte l —que tenemos ante 
nosotros a l redactar este trabajo— y merecen ser 
comentados algunos puntos contenidos en el mis­
mo. U n o de ellosVies un expresivo l lamamiento al 
pueblo de C ó r d o b a , en el que R a f a e l Molina, L a ­
gart i jo , y el picador Onofre A Í v a r e z invi tan a sus 
paisanos a que contr ibuyan a l é x i t o e c o n ó m i c o del 
festejo, y a que « los esfuerzos hechos por esta M u ­
n i c i p a l i d a d » y « l o s donativos voluntarios ^3e este ve­
c i n d a r i o » no a lcanzaron a c u b r i r el « g a s t o que exi­
g í a la c o n s t r u c c i ó n y ornato de l a obra p l a n t e a d a » . 

L o s cordobeses respondieron con generosidad a tal 
i n v i t a c i ó n y deL festejo se obtuvo u n favorable in­
greso, habida cuenta de qUe la entrada general, 
s in d i s t i n c i ó n de sol ni de sombra, costaba cinco 
reales; los palcos, veinte, y los asientos de baran­
di l la , seis. Y el resto de las localidades, por el es­
tilo. • 

S e d i v i r t i ó el p ú b l i c o aquel la tarde. R a f a e l Mo­
l ina l i d i ó y e s t o q u e ó cuatro toros de l a g a n a d e r í a 
de don R a f a e l J o s é Barbero , l levando como sobre­
sal iente de espada a J u a n R o d r í g u e z , J u a n e l de 
los' Gal los , de C ó r d o b a . P i c a r o n Onofre A I v a r e z y 
F r a n c i s c o G u t i é r r e z , Chuehi , destacando el prime­
ro, que, como y a queda dicho, c o l a b o r ó con L a g a r ­
tijo en la o r g a n i z a c i ó n del festival . Y de banderi­
l leros, nada menos que Ips c é l e b r e s J u a n Y u s t , J o s é 
G ó m e z , Oal l i to , de S e v i l l a ; J u a n Molina y Rafae l 

i R o d r í g u e z , Moj ino , de C ó r d o b a , y de punti l lero, R a ­
fael Be jarano . . 

T o t a l , que se r e c o n s t r u y ó la ermi ta y que c o n t i n u ó 
creciente la d e v o c i ó n hac ia el C r i s t o del Pretor io 
por los toreros y sus famil iares , por los t í p i c o s pi­
coneros del bkrrio de S a n t a M a r i n a —que a l re­
gresar de l a S i e r r a , tras de su cotidiana labor, se 
d e t e n í a n s iempre ante el humil ladero para desgra­
n a r u n a o r a c i ó n — y por los muchos cordobeses que 
tienen recibidos del S a n t í s i m o C r i s t o i n n ú m e r o s fa­
vores. 

L a e fmita del S e ñ o r del Pretor io f u é inaugura­
da el 11 de enero de 1872, siendo a l a s a z ó n obis­
po de C ó r d o b a el e x c e l e n t í s i m o y r e v e r e n d í s i m o don 
J u a n Alfonso de Alburquerque y alcalde don Agus­
t í n F u e n t e s Horcas . L a v í s p e r a del acto inaugural 
hubo i luminaciones extraordinarias y fuegos art i f i ­
ciales, y p a r a obsequiar a los asistentes se prepa • 5 
un refrigerio en l a contigua C a s a de Socorro —Hos­
picio—. L a banda munic ipal de m ú s i c a c e l e b r ó sen­
dos conciertos la v í s p e r a y el mismo d í a de la inau­
g u r a c i ó n . 

A d e m á s de las autoridades, fueron expresamente 
invitados a l acto por el Ayuntamiento los s e ñ o r e s 
don R a f a e l , S á n c h e z G ó m e z , don R a f a e l Molina, L a -
gart i jo; don Manuet^Fuentes , B o c a n e g r a ; don Ono­
fre AIvarez y don R a f a e l R o d r í g u e z . Nombres to­
reros, ¿ v e r d a d ? 

Creemos haber dicho, que el S e ñ o r del Pretorio 
h a sido p r ó d i g o en milagros. P o r c i t a r uno de ellos. 

vamos a r e f e r i r el acaecido a R a f a e l G o n z á l e z , M a -
chaquito, cuando a l l í cerca , a l a t r a v e s a r e l paso a 
nivel que entonces existia, en s u coche de caballos, 
con su esposa e h i jas , los animales se espantaron 
por e l silbido de una locomtora, haciendo que e l co- í 
che vo lcara en la c a r r e t e r a . R a f a e l G o n z á l e z , gran 
devoto del S e ñ o r del Pretor io , i n v o c ó a é s t e y no 
o c u r r i ó desgracia alguna. Desde aquel d í a has ta la 
muerte de Maclvaquito, su esposa enviaba todos los 
meses un l i tro de aceite p a r a al imento de la l a m ­
p a r i l l a que a r d í a ante el a l tar . T a m b i é n durante 
muchos a ñ o s l a esposa de G u e r r i t a , d o ñ a Dolores 
S á n c h e z Molina, c u i d ó con gran d e v o c i ó n de l a er­
mita , enviando constantemente aceite para l a l á m ­
para , en recuerdo de las veces que el famoso dies­
tro — nacido precisamente en una casa contigua al 
Pretorio— se e n c o m e n d ó a l S a n t í s i m o C r i s t o du­
rante su é p o c a de azares y peligros en los ruedos. 

L a l a m p a r i l l a —ya lo dijimos en anter ior traba­
jo— no se h a extinguido a ú n . A r d e a diarios gra­
cias a la d e v o c i ó n que a l ienta en un grupo de cor­
dobeses amantes de sus tradiciones. E s bonita esta 
t r a d i c i ó n de la ermita del C r i s t o del Pre tor io^ .Ha 
de incrementarse esa d e v o c i ó n popular. D e l lugar 
en que e s t á ahora no debe desaparecer n u n c a la er­
m i t a que tantos recuerdos evoca. S i actualmente 
amenaza ru ina , nos consta que el Municipio e s t á 
dispuesto a su r e s t a u r a c i ó n , acaso rectificando "Un 
poco el lugar donde e s t á enclavada por motivos de 
trazado u r b a n í s t i c o . H a r á m u y bien en cu idar que 
no se pierda esa capi l l i ta tan recogida, tan í n t i m a , 
donde un C r i s t o sangrante r e c o g í a a diario las ora­
ciones y las cuitas de aquellos hombres que dieron 
f a m a a C ó r d o b a en el á m b i t o de la F i e s t a nacional 

J O S E L U I S D E C O R D O B A 
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Rafael Moána, «Lagartijo» 
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En la primera novillada del año hizo mucho frío. Aquí aparecen <(Tr squellasn. 
con el capote sobre los hombros, junto a «Rafaelillo», con cara de frío, y al 

fondo. «Cordobita», mozo de estoques 

Cogida, ú n consecuencias, de Carra «El Viti» pasando de muleta 

£ M B A R C E L O N A L a p r i m e r a n o v i l l a d a 
d e l a ñ o e n E s p a ñ a 

Lidiaren reiei de den Victoriano y den Alejandre Tabernera de 
Paz, Martínez Carra, "El Vi t i" y Jesé Moran, "Facultades" 

«Facultades», con la izquierda (Fotos Valls) 

T \ E nuevo volvieron a abrirse las puertas de 
* - ' L a s Arenas p a r a ofrecer a los aficionados 
barceloneses una novillada. Manolo M a r t í n e z C a ­
r r a , Sant iago M a r t i n , «Vi t i» , y J o s é M o r á n . « F a ­
c u l t a d e s » , los dos primeros debutantes en nues­
t r a ciudad, fueron los encargados de pasaportar 
un bonito encierro de don Victor iano y don Ale­
jandro Tabernero de Paz , que cumplieron, s'endo 
el peor lote el de «El Vi t i» . 

G r a t a i m p r e s i ó n c a u s ó C a r r a . T o r e a muy bien 
con el capote, y su muleta sabe del temple y del 
mando. C u a n t o hizo en sus dos enemigos tuvo 
c a t e g o r í a , y por ello a nadie debe sorprender que 
l ^ f u e r a otorgada la oreja de su primero, a l que 
nSató de media estocada. Ja leada f u é su labor 
con el cuarto de l a tarde, a l que t o r e ó t a m b i é n 
superiorrftente. T u v o poco acierto con el pincho, 
dando o c a s i ó n a que escuchara un aviso. 

« E l V i t i * es u n torero serio, dominador y.ente­
rado. S u primero, un bicho incierto y sosote, no 
era una pera en dulce; pero Sant iago hizo cosas 
de m u c h a est ima. L e tenemos anotadas unos pa­
ses con, l a derecha de fiesta mayor, en los que 
el de Vit igudlno l levaba admirablemente torea­
do a su enemigo. M a t ó de media y d e s c a b e l l ó 
al cuarto golpe, y d ió la vuelta a l ruedo. S u se­

gundo era un novillo con m á s de toro que de 
otra cosa. S a l i ó suelto de varas y receloso, pero 
de nuevo pudimos observar e l excelente torero 
que hay en « E l V i t i » , que t o r e ó sobre l a derecha 
y por alto con gran estilo. Nota sobresaliente 
de l a faena f u é un monumental pase de pecho. 
C o n la espada estuvo breve y f u é aplaudido. 

« F a c u l t a d e s » y a habia actuado l a pasada tem­
porada en una novillada en nuestra ciudad. H o y 
h a podido cortar la oreja a su primero; pero a l 
Irsele l a mano en una estocada baja , todo q u e d ó 
en vuelta a l ruedo. A este pr imer novillo de su 
lote lo t o r e ó superiormente con el capote a la 
v e r ó n i c a y, pese a que l l e g ó a la -muleta g a z a p ó n , 
le r e a l i z ó a fuerza de aguantarle una excelente 
faena de muleta. E l diestro sevillano, que o l v i d ó 
sa ludar a l s e ñ o r presidente, don Antonio Ortega 
P é r e z de los Cobos, b r i n d ó su ú l t i m o nov;llo a 
dicho s e ñ o r , a modo de c o m p e n s a c i ó n . T a m b i é n 
el novillo que c e r r ó plaza l l e g ó a sus manos poco 
apto p a r a el lucimiento; pero e l muchacho se 
e m p l e ó a fondo con é l y l o g r ó sacar le una ento­
nada faena, a la que puso remate con u n a esto­
cada y f u é premiado con una o v a c i ó n . 

Mucho fr ío y buena entrada. , 

G. DE CORDOBA. 



— Y como a escote no h a y n a d a caro , todos los 
m a y o r a l e s que e s t á b a m o s en V a l e n c i a en aque l la 
fer ia pus imos a r a z ó n de seis pesetas p a r a d i s frutar 
de u n a m i a j a de m e r i e n d a y a f in de c o m p r a r u n 
m a z o de puros , de esos que l l a m a b a n « m a t a q u i n t o s » , 
el c u a l se e n t r e g a r í a , c o m o premio , a l m a y o r a l que 
contase el m e j o r sucedido, con c u y o ojesto h a r í a n 
de jueces el conserje de l a P l a z a , u n m u c h a c h o que 
a n d a b a por los corrales , y z \ encargao de l a c a b a ­
l l er iza . Desde el p r i m e r m o m e n t o me di ó en l a 
n a r i z que e l m a z o i b a a Ser p a r a e l m u c h a c h o que 
v e n í a c o n l a c o r r i d a de M i u r a , que e r a e í ' f a m o s o 
Miguel «el N i ñ o » , porque Jtodo lo que se re lac iona 
con esa g a n a d e r í a t iene a ire de nove la ; quiero dec ir 

3ue sus cosas son s iempre e x t r a o r d i n a r i a s y fuera 
e abono . P o r eso, aque l sev i l lano cas t izo d e c í a , 

con r a z ó n , s u estribi l lo , t a n c o n o c i ó : «¡Miuril las1 
V a y a u s t é a lo toro, que ziempre ze ve argo n u e v o . » 
Y no m e e n g a ñ a r o n m i s b a r r u n t o » , porque apenas 
e m p e z ó Migue l e l explique del asunto di je p a r a mis 
entretelas: « ¡ C u a l q u i e r a te v a a los a lcances , 
a m i g o ! » 

— ¿ Q u é es lo que os c o n t ó ? 
— V o y a t o m a r l á h i s t o r i a desde e l pr inc ip io . . 

D o n E d u a r d o M i u r a t e n í a l a c o s t u m b r e de l l e v a r 
desde l a I s l a a l cor t i jo de .«Cuarto», a l acabarse el 
jaleo de l a t e m p o r a d a , a l l á p a r a S a n Migue l , t o d a 
l a c a m á de toros ú t i l e s p a r a que pasasen , en lo que 

Sodiamos l l a m a r e l e scaparate de l a ca sa , el resto 
e s u s d í a s . E s dec ir que, desde a l l í i b a n sa l iendo 

p a r a las diferentes p lazas , s e g ú n les i b a l legando l a 
h o r a . Y c u a n d o se c o n c l u í a e l m o v i m i e n t o , a l a 
entrd de l o t o ñ o , como te digo, v e n í a l a n u e v a par­
t i d a de lo que nosotros l l a m a m o s toros grandes, 
y en otros s i t ios los d i c e n toros de saca . L o s novi l los , 
o s ea l a s reses de desecho de t i e n t a -y c e r r a d o , se 
q u e d a b a n prec i samente e n u n o de los cerrados de 
l a I s l a Menor , b ien en el que l l a m a n « E l C o n d e » 
o e n otro parec ido . A d e m á s de loS toros de saca , 
d o n E d u a r d o l l e v a b a a l famoso cor t i jo l a s v a c e s de 
desecho, p a r a tener las a m a n o , y d e a l l í , e n u n 
a b r i r y c e r r a r de ojos, i b a poniendo en e l M a t a d e r o , 
l l e v á n d o l a s c o n los bueyes andando , las ocho, l a s 
diez, l a s doce v a c a s , a m e d i d a que los xentradores 
las neces i taban . E l M a t a d e r o v i e j o e s t a b a entonces 
situao e n lo que l l a m a n l a P u e r t a de l a C a r n e , 
o sea m u y en l a s a fueras de l a p o b l a c i ó n ; a s í que 
las v a c a s v e n í a n por l a s v e r e d a s pastori les , bor­
d e a b a n S e v i l l a por el P r a o de S a n S e b a s t i á n , 
u n poco m á s a l l á de donde c o n c l u í a l a p a s a r e l a y , 
aT l legar a l s i t io preciso , d o b l a b a n pa'ra l a d e r e c h a 
y c u a n d o q u e r í a n recordar e s t a b a n y a presas en 
el p r i m e r o de l e s corrales . E s t a m a n i o b r a l a h a b í a » 
hecho s i n novedaz c ientos de veces . P e r o u n a 
noche — y a q u í e n t r a e l re la to de lo suced ido—, 
u n a v a c a v i e j a , que d e b í a tener m a l a chimenea, 
no qu i so torcer s u c a m i n o y s i g u i ó de frente , sa ­
l iendo e s p e n d o l á h a c i a l a P u e r t a O s a r i o (que por 
c ierto no s é l o que esto qu iere dec i r ) , c o n el tiro 
puesto h a c i a l a s fincas de L o r a de l R í o , t a m b i é n 
de l a c a s a , o s ea « L o s G a l l o s » , « L o s C a s t e l l a r e s » y 
a l g u n a o t r a de menos v i so , que e r a n prec i samente 
los cuarte le s de i n v i e r n o p a r a l a s h e m b r a s . C u a n d o 
Miguel l a v i ó d e s p u n t a r s a l i ó t r a s e l la , y los d e m á s 
vaqueros , d e s e n t e n d i é n d o s e de l caso, b a s t a n t e h ic ie ­
r o n c o n a r r e a r a las d e m á s h a s t a poner las a b u e n 
recaudo en los corrales , porque b ien h u b i e r a podido 
o c u r r i r que t r a s de l a soga fuese e l ca ldero; qu iero 
dec ir que estos an imale s son , m a l comparaos . 
como la s ove jas , que c u a n d o u n a t o m a m u d e c i d í a 
u n r u m b o , prontamente se v e seguida de l a s d e m á s . 

L a v a c a e n c u e s t i ó n c o r r í a c o m o a l m a que l l e v a 
e l d iablo , y el m a y o r a l se v e í a y se deseaba p a r a 
ganar le l a c a r a . A l f in, c o n s i g u i ó c o r t a r l a e l v i a j e / 
péro , e l a n i m a l no d a b a s u b r a z o a torcer , y y a que 
no l a d e j a r a n poner r u m b o a C a r m o n a . t a m p o c o 
quiso v o l v e r Sobre sus pasos y , e s c u r r i é n d o s e 
como u n a angui la , se m e t i ó e n l a p o b l a c i ó n por l a 

f) laza de S a n t a C a t a l i n a , e n d i r e z i ó n a S a n J u a n de 
a P a l m a , a pesar de l a f a l t a de q u e r e n c i a y c o n t r a 

lo que p a r e c í a n a t u r a l . Migue l se e c h ó a t e m b l a r 
pensando las. consecuenc ias que aquel lo p o d í a 
t raer , pues , a u n q u e e r a h o r a a v a n z a d a , t o d a v í a 
h a b í a m u c h o s t rasnochadores anduleando por las 
cal les , a f a v o r de l a n o c h e e s p l é n d i d a , y e r a de 
t e m e r que m u c h o s de ellos se pus iesen a t o r e a r 
con l a c h a q u e t a , y a que a l l í todos l l e v a n l a a f i c i ó n , 
e n l a m a s a de l a sangre y no s iempre se e n c u e n t r a n 
v a c a s b r a v a s «a d o m i c i l i o » . M a s como el a n i m a l i t o 
e s t a b a enfurecido y m u y fuera de s í , los revolcones 
p o d í a n es tar e n s u p u n t o y h a s t a a l g ú n p a c í f i c o 
vec ino , que c a m i n a b a y a medio roque pensando 
e n s u c a m a , b i e n p u d i e r a suceder q u é pei/noztase 
en u n a del hosp i ta l . «E l í í i n o » c o m p r e n d i ó que por 
aquel las cal les angostas i b a a m a n i o b r a r c a d a vez 
peor y no se a t r e v í a a perder de v i s t a a l a v a c a , 
procurando t o m a r l e l a d e l a n t e r a a t a j a n d o por 
cua lqu ier bocacal le , por s i en e l í n t e r i n o c u r r í a 
a l g a l i a per ipec ia y luego le r e p r e n d í a n los amos . 
V i e n d o que s i se l i m i t a b a a correr t r a s l a p r ó f u g a 
i b a n a l legar a l a m i s m í s i m a cal le de l a F e r i a , 
s i empre c o n c u r r i d a , se l e o c u r r i ó , c o m o s o l u c i ó n , 
algo que e r a por d e m á s a trev ido , que f u é derr ibar 
a l a v a c a c o n l a g a r r o c h a , como s i e s tuv ie sen en 
e l t entadero . L a e m p r e s a t e n í a sus pelendengues, 
pues no es lo m i s m o so l tar — c o m o ellos d i c e n — en 
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el corredero, que es u n l lan i to m u y aparente , c o n 
s u derechura , s u b u e n suelo y o tras condic iones 
propias p a r a el caso , que en u n a cal le e s t rechuja , 
m a l e m p e d r ó , s in libertas, de mov imientos p a r a e l 
j inete , que a m a y o r e s i b a u m a n i p u l a r , s in l l e v a r 
nadie a í a i z q u i e r d a que le a m p a r a s e y c o n e l pel igro 
que s u p o n í a que l a v a c a no tuv iese rancho p a r a h u i r . 
P e r o Miguel es m u y t r e m e n d o y m á s va l i en te q u é 
el C i d . y en c u a n t o l l e g ó l a j u r i s c i á n c l a v ó e l p incho 
de s u v a r a en l a p a l o m i l l a y . . . ¡ c a t a p l u m ! . . . , l a 
v a c a que d a l a vueltehfa. R á p i d o como l a cente l la , 
el m a y o r a l se a r r o j e de l a m o n t u r a y antes de que 
l a v a c a p u d i e r a incorporarse l a e m b a r b ó de m a n o 
m a e s t r a . E n esto d i v i s ó a u n i n d i v i d u o que se h a b í a 
puesto a s a l v o e n c a r a m á n d o s e a lo a l to de u n a r e j a , 
que p a r e c í a u n j a r d í n por las m u c h a s m a c e t a s 
f loridas que e n c e r r a b a . 

— ¡ B a j e y a . so a s a ú r a ! . . . y a y ú d e m e , q u e b ien 
lo necesito. . . ; N o le d a cargo de conc ienc ia? 

— E s que. . . tengo miedo. 
— ¿ M i e d o a u n a v a c a que v a a l m a t a d e r o ? 
— S í , pero. . . l a he v i s to , a l a l u z del farol , l a A 

c o n las a g a r r a d e r a s . _ 
— ¡ Y por eso e s t á u s t é ngarrao a los h ierros 

como si le h u b i e r a n pe gao c o n cola! . . . ¡ A n d e y a , 
hombre , que no se diga! 

— ¿ P o r q u é no l a a m a r r a «s/.»' p r i m e r o ? 
— ¡ P o r q u e estoy m á s sa lo que l a u n a ! 
A l f in, con s u p r o p i a f a j a pudo a t a r u n a m a n o de 

l a v a c a c o n l a p a t a c o n t r a r i a y so lamente entonces 
d e c i d i ó b a j a r de s u s i t io e l ú n i c o test igo de l a 
escena, a l que d i jo el m a y o r a l : 

— T e n g a u s t é c u i d a o del a n i m a l i t o , m i e n t r a s y o 
m e acerco á c a s a del amo, que e s t á a q u í c e r c a , 
p a r a pedir refuerzos. 

— ¡ F i g ú r a t e q u é despertar t e n d r í a d o n A n t o n i o 
M i u r a , en su c a s a de l a cal le de J e r ó n i m o H e r n á n ­
dez , c u a n d o t r a s de e s c u c h a r los t res o c u a t r o 
a ldabonazos de Miguel se e n t e r a r a de l a p e q u e ñ a 
f iesta de acoso y derr ibo que h a b í a t en ido l u g a r e n 
l a ca l le de G e r o n a ! C u a n d o e l m a y o r a l v o l v i ó a l 
l u g a r del suceso, a c o m p a ñ a d o de l cochero y de 
a l g ú n otro cr iado de l a ca sa , se . encontraron y a 
j u n t o a l a v a c a a dos de los vaqueros , los cua le s , 
apenas e n c e r r a d a s l á s d e m á s , h a b l a n sa l ido a h a c e r 
u n a descub ier ta y , por l a s hue l la s y l a s razones 
que les d ieron, no t a r d a r o n en d a r c o n l a sujeta . 
P o r cierto, que el de l a r e j a , en c u a n t o v i ó que s u 
presenc ia no e r a y a necesar ia , p l i so oies e n po lvo­
rosa , a p r o v e c h á n d o s e de l a a u s e n c i a del « N i ñ o » 
p a r a q u e d a r en b u e n lugar . A todo esto, a lgunos 
vec inos se h a b í a n echado a l a cal le , p a r a v e r lo 
que p a s a b a , y e n seguida fac i l i t aron u n c a r r o , en 
el c u a l f u é l l e v a d a l a f u g i t i v a a l m a t a d e r o , b i e n 
custodki. y s in m á s per ipec ias se l a j u n t ó c o n l a s 
otras , en e spera de l a h o r a de l a l b a , que p a r a e l las 
i b a a ser aque l d í a poco alegre. A p e n a s t e r m i n ó s u 
h i s tor ia , s in poderme contener , d i je: -

— E s t o e s t á v is to . T u y o s son los puros . Migue l . 
P o r q u e las h i s tor ias que h a b í a m o s c o n t a d o los 

d e m á s h a s t a entonces e r a n b a s t a n t e p a r e c i d a s 
y t o d a s de c a m p o , pero eso de ce l ebrar u n acoso 
en u n a ca l le s e v i l l a n a , a l a s t a n t a s de l a noche , 
e r a u n a cosa m u poco corr iente . A c o n t i n u a c i ó n , 
envahntonao c o n el t r iunfo , e l referido dependiente 
de l a c a s a M i u r a ñ o s c o n t ó lo de l a c i n c h a . P e r o ^ a 
te lo d i r é en o t r a o c a s i ó n , porque h a y m á s d í a s 
que longaniza . 

L U I S F E R N A N D E Z S A L C E D O 



TOREROS f LOCUTOR ES­
PAÑOL PARA AMERICA.— 
EL «CICLON DE JEREZ» £S 
EL TORERO DEL «SUSPEN­
SE».-—UN «HIENA» LA MAR 

DE M C I F I C O 

«TININ» SABE PEDIR DIÑE* 
ItO.—JULIO RISCAL PUDO 
Y QUISO SER TORERO.— 
PETICION P A R A HACER 
«CANTERA» DE A F I C I O-

NADOS 

Romero, Cristóbal Becerra y 
nuestro compañero Antonio D. 

Olano (Fotos César) 

GO N estos fr íos , que" no los ev i ta 
n i e l popular « H o m b r e del T i e m ­

p o » , y con estas nostalgias de l a F i e s ­
ta , uno has ta l lega a pensar en u n a 
P l a z a cubierta, con sol fluorescente y 
con c a l e f a c c i ó n central . C l a r o que los 
toreros buscan c l imas m á s c á l i d o s , y 
a s í es ta semana han salido ases en 
busca de las A m é r i c a s . C l a r o que el 
hecho de que u n torero marche a ha­
cer las ferias es normal . N o as i que 
m a r c h e un locutor. Y é s t e es e l caso: 
J O S E B E R M E J O m a r c h ó a Maniza -
les p a r a re transmit ir las corridas de 
feria. 

—Voy a r a d i a r Mas seis corridas 
completas p a r a una gran cadena. L a s 
e s c u c h a r á n todos los colomb:anos. Por 
aquellos m i c r ó f o n o s desfilaron cronis­
tas taurinos tan importantes como 
« P a c o Malgesto> y « P e p e A l a m e d a » , 
locutores taurinos mejicanos de gran 
cartel . Deseaban que radiase las co­
rr idas u n e s p a ñ o l , y he tenido l a gran 
suerte de ser l lamado. 

— H a s t a ahora t u m á x i m a popula­
r idad estaba c i frada en tus radiacio­
nes deportivas. 

— S í ; pero m i gran especialidad y 
m i af ic :ón e s t á puesta en el toro. E s 
mucho m á s di f íc i l res t ransmi t i r una 
corr ida que un partido. E l b a l ó n rue­
da siempre, y e l toro a veces se e s t á 
quieto. H a y que sentir p a s i ó n pe»*.la 
F i e s t a p a r a comunicar la a d e m á s y sa ­
berse defender dentro l a a c c i ó n l imi­
t a d í s i m a de una corrida. ) 

— ¿ Q u é torero se p r e s t ó mejor a l a 
r e t r a n s m i s i ó n ? 

- P a r a m í , « M A N O L E T E » . F u é a l 
pr imero que r e t r a n s m i t í recogiendo 
las incidencias de una corrida. Y tam­
b i é n f u é el que m o hizo pasar mayo­
res apuros en l a corr ida de Segovia, 
celebrada poco antes de l a tragedia 
de L i n a r e s . U n a tormenta enorme no 
le dejaba desplegar l a muelta . T u v e 
que d e d r muchas cosas p a r a justifi­
carle. 

Y OTRO QUE SE VA 

Mientras su apoderado —el sensa-
cionalmente buen amigo C R I S T O B A L 
B E C E R R A — prepara a ú n su viaje, v a 
como adelantado s u torero, J U A N 
A N T O N I O R O M E R O , « E l C i c l ó n de 
J e r e z » . ; * 

«Hiena»» el prototipo del 
picador. Es un cordero, 
aunque se disfrace con 
piel de lobo (Fotos de 

César y Pepillo) 

—Voy —me dice— a torear en Qui - . 
to, C ú c u t a , M e d e l l í n , C a r a c a s , C a l i . . . 

— E s el torero espectacular de m á s 
valor del momento ac tua l —lo define 
s u apoderado. A ñ a d e — : E l torero del 
« s u s p e n s e » . 

«HIENA», PACIFICO 

J O S E U T O M A R T I N , « H I E N A » , es 
un hombre pac í f ico , pese a su fiero 
apodo. U n picador de pr imera . F u é 
novil lero con carte l . « P e r o con m i cor­
pulencia, cuando me iba a coger un 
toro, lo c o g í a yo a é l y le daba una 
pal iza. E s t o no resultaba bien p a r a 
los espectadores. A s í m e d e d i q u é a 
p'cador y d e j é el t ra je de matador de 
toros. U t i l i c é s iempre • el apodo que 
viene y a de m i abuelo y que ignoro 
a q u é f u é deb ido .» 

« H e n a » puede hablar bien del pro­
blema de los picadores. E s t o s hom­
bres, t a n insultados por u n a audiencia 
m á s exigente que enterada, sufren 
percances m u y importantes. « T e n g o 
u n a parte de l a cabeza de platino tras 
u n a cornada terrible, con consecuen­
c ias graves... Me l levaron a la enfer­
m e r í a y, con m i peso, se r o m p i ó la. 
c a m a de operaciones. T u v i e r o n que h a ­
cerme l a c u r a sentado yo en una s i l la 
y s in anestesia. E r a t a l l a cornada, 
que el m é d i c o se d e s m a y ó . T e n g o o t r á 
cornada e n l a c a r a . S u f r í o tra que me 
a f e c t ó a l r i ñ ó n . M i c lav icu la e s t á rota 
a consecuencia de una ca ída . . . E n el 

suelo me pegaron las cornadas m á s 
grandes. S i n embargo, mientras m e 
queden fuerzas me d e d i c a r é a esta pro­
fe s ión .» 

— ¿ L o s picadores odian a l toro? 
— A l r e v é s . L e queremos, porque de 

é l vivimos. L o peor es que el p ú b l i c o 
no quiere comprender que n i n g ú n to-

Bertnejo momentos antes de 
salir para retransmitir la feria 

de Manizales (Foto Ruiz) 

rero quiere que le estropeen sus toros. 
Que a los picadores nos asedian a m u l ­
tas. N o respetan el Reglamento. Y co­
mo hoy no manda e l matador, mando 
que ha ostentado siempre, todos los 
males parten de^ahí . Queremos hacer 
nosotros nuestras propias leyes, y a 
que tenemos un Reglamento del que 
pocas veces hacen caso... 

S I F A U S T O F U E S E F A U S T I N O . . . 

A q u í t'enen ustedes a un n i ñ o tore­
ro. P e r o y a profesional. F A U S T I N O 
I N C H A U S T E G U I , « T I T I N » , y a torea 
c ó m o los buenos: 17 novilladas. N i n ­
guna sin orejas. E n todas s a l i ó a hom­
bros. Diecisiete a ñ o s de edad. Y y a 
famoso! Mediada la temporada entran­
te t o r e a r á con picadores. L e quisieron 
l l a m a r p a r a el cine. R A F A E L G I L 
q u e r í a encomendarle e l papel de « L I -
T R I » n i ñ o . « P e d i m o s —explica el cha­
v a l — ochenta m i l pesetas. L e s pare­
cieron exces'vas, y yo , , que y a cobro 
bastante por corrida, he preferido no 
t r a b a j a r que hacerlo a precio de sal­
d o . . . » 

(Continúa en la pág ina siguiente.,! 

«Tinín» contempla una fot$|rafía de Luis Miguel cuando era 
un niño, como hoy lo es Faustino Inchiustegui (Fotos de Pepillo) 



P R E G O N DE T O R O S 
P o r J U A N L E O N 

Julio Riscal. Torero en el cine 
y ante las cámaras, torero en 
festivales y anie públicos de 
verdad (Fotos César y Carmena) 

M a t a cada d ía en el Matadero M u -
n i c i p á l unas' tre inta reses. E s é s t e su 
pr inc ipa l entrenamiento, A sus quince 
a ñ o s , con dos cogidas en su cuerpo, 
opina as i del temor: « C o n miedo no 
se v a a ninguna parte. Y o no lo sien­
to j a m á s . N i en los toros n i en m s 
e x á m e n e s de Bachi l lerato , n i e n mis 
actividades deportivas como nadador 
y miembro del Canoe. N a d a de mie­
d o . . . » 

Recibe docenas de cartas de admi­
radoras. J A N E R U S S E I ^ l a c é l e b r e 
ar t i s ta norteamericana, es una de las 
m á s recientes. «Tin in» tiene planta, 
tiene valor y puede ser ñ g u r a . D e mo­
mento e s t á adscrito a l a casa D O -
M I N G U I N . 

E L CINE VA A LOS TOROS 

E n « B r i n d i s al c ie lo» y en « B a j o 
el cielo de E s p a ñ a » , J U L I O R I S ­
C A L se v e s t í a de luces. E l popular y 
s i m p á t i c o actor quiso ser torero. « N o 
t o r e é profesionalmente porque m i m a ­
dre m e d e d a que si me m e t í a a to­
rero se m o r í a de d'sgusto... T e n i a un 
b u e n presentimiento para sa lvarme. 
Porque estoy seguro que, por exceso 
de valor, a las ocho corridas m e en­
c o n t r a r í a fuera de juego por cornada 
grave. Soy m u y temperamental y si 
las cosas no me salen bien echo el 
resto, s in importarme las consecuen­
cias. E s t o , m e hubiese perjudicado en 
los toros .» 

S e c r i ó con toreros. M O R E N I T O 
D E C O R D O B A es uno de sus m á s í n ­
timos amigos. 

— Como yo no pude ser torero, y en 
cambio he logrado m i otra v o c a c i ó n , 
l a interpretativa, quis'era hacer u ñ a 
p e l í c u l a taur ina a m i gusto. U n « C u -
rr i to de l a Cruz» , t ema que no con­
sidero t ó p i c o porque no* lo es cuando 
es bueno... 

NI»OS Y TOROS 

Y a h a sido cursada una p e t i c i ó n a 
los organismos superiores para que se 

S U S C R Í B A S E a 

- y •- -
creen entradas infantiles. Por lo me­
nos doscientas por corrida. 

— L o s padres —me e x p l i c a n - no 
l l evan a sus chavales porque los pre­
cios son m u y altos y t;enen que pagar 
entradas completas. Como consecuen­
cia, l a af ic ión a los toros puede mo­
r i r . Debemos hacer cantera de tore­
ros y de aficionados. L o s n i ñ o s de hoy 
no v a n a los toros. L I V I N I O S T U I C K 
y los empresarios de Madrid , s i ob­
tienen l a debida a u t o r i z a c i ó n , c r e a r á n 
esta clase de entradas. 

ALGO DE TODO... 

Y a e s t á de vuelta D O M I N G O D O -
M I N G U 1 N . ¿ D e j a de apoderar a O R -
D O Ñ E Z ? Algunos dicen que L U I S M I ­
G U E L apenas t o r e a r á durante la tem­
porada entrante. Otros aseguran que 
lo a p o d e r a r á su hermano P E P E . 

O t r a p e t i c i ó n a l a super iordad, he­
c h a por una popular p e ñ a taur ina ma­
d r i l e ñ a : Que oficialmente se facilite un 
parte con los trofeos obtenidos por 
cada torero, para ev i tar los confusio­
nismos que crea una publicidad m a l 
entendida. 

P E P E D O M I N G U I N t o r e ó en A m é ­
r i c a un festival con é x i t o . E n v is ta de 
ello se anunc'a —aunque é l nada ha 
decidido— s u r e a p a r i c i ó n en los ruedos. 

ANTONIO D. OLANO 

¿l Ruedo 
Semanario g r á f i c o do lom iorom 

Ni nieves, ni lluvias, ni ,fríos han podido impedir que don Pedro Balañá 
inaugurase la temporada en su Plaza de Las Arenas. 

«Con un tiempo glacial», dice el telegrama de la Agencia Cifra. S í ; pero no 
faltaron unos millares de aficionados y curiosos que llenasen la mitad de los 1 
araderíos. 

Entre lo segundos figuraba un gran número de marinos norteamericanos de 
los buques de guerra de E E . U U . surtos en el puerto. 

Y tampoco el tiempo glacial fué obstáculo a que hubiese ovaciones, vueltas al 
ruedo e incluso la primera oreja de la temporada. 

Adelante, pues. A ver si esos almanaques que sin hacer sondeos en la atmós­
fera ni nada aciertan en eso que dicen de que la última decena de] mes pre­
sente que acaba de comenzar es casi un anticipo de primavera y cunde r i arries­
gado ejemplo de don Pedro Balañá. -

Nada menos que diecisiete matadores de toros han quedado inscritos en el 
grupo especial para esta temporada. Sabidas las salvedades que establece el Sin­
dicato sobre que la cuestión no prejuz ga la calidad .artística de los clasificados, 
todo se reduce a que serán diecisiete las cuadrillas que cobren los honorarios 
máximos, lo que es bastante bueno para el personal subalterno. 

E n cambio, en el grupo primero sólo hay iré», dieciocho en el segundo, y el 
resto —casi treinta—, en el tercero. v 1 

Declaraciones por aquí, declaraciones por a l lá; vuelos de ida y vuelta en avión 
cruzando el At lánt ico; cuadrillas nuevas y reformadas; apoderados que vuelven, an­
tiguos y modernos; viajes de empresarios... Un aluvión de noticias con escaso 
rontenido verdadero. ¡Ganas de hablar 1 

Entre tal mare mágnum noticioso destaca, sin embargo, algo verdaderamente 
digno de tenerse en cuenta: el propósito de la Empresa de la Plaza de la Maes­
tranza de rebajar los altos precios que fijó para las localidades el año pasado. 

«Chamaco» hizo una concienzuda exhibic ión de su cabeza rapada en la T V E . 
Fué entrevistado en los estudios de Barcelona, y viéndole tan avergonzado no se 
podía dudar que era absolutamente cierto que su decisión de pelarse sólo había 
tenido el objeto de «amarrarse al campo». 

De su actuación ante las cámaras de cine no ha debido de quedar el hombre 
muy satisfecho. N i le gusta el ambiente de los platós ni, al menos por ahora, 
piensa en volver a la pantalla. 

• • * 
Pero siguen proyectándose películas sobre tema taurino, mientras en un esce­

nario se representa «La cornada» con un matador de toros de protagonista que 
tiene un mozo de espadas para vestir... a la esposa del matador. Todo lo nuevo 
place, y a ver si entre los que se visten de luces cunde la idea. 



Los foreros que van o America 

Curro Romero, que lo hoce por 
primera vez, no tiene coche, pero ha 
comprado un chalet para sus padres 

EN e l i n v i e r n o l a a c t u a l i d a d se p r o ­
y e c t a sobre e l m a p a t a u r i n o de 

A m é r i c a . I r y v e n i r de toreros . N o ­
t i c i a s de i d a y v u e l t a . H o y los m a e s ­
t r o s de l a t a u r o m a q u i a se a n t i c i p a n 
a los « c a b l e s » . É n estos t i empos u n 
c o n t r a t o e n c u a l q u i e r R e p ú b l i c a ame­
r i c a n a se c u m p l e e n horas . V o y a des­
pedir a u n torero que v i v e l a e m o c i ó n 
de s u p r i m e r a a v e n t u r a in tercont i ­
n e n t a l , C u r r o R o m e r o . C u a n d o es tas 
l ineas s a l g a n a l a l u z p ú b l i c a e l mozo 
de e s p a d a s de l m a t a d o r s e v i l l a n o y a 
h a b r á d ispuesto los t r a s t o s de l to­
rero p a r a s u p r i m e r p a s e í l l o an te e l 
p ú b l i c o co lombiano , 

C u r r o e s t á en e l c a f é donde t iene 
c o s t u m b r e reun ir se c o n s u s amigos. 
E l f o t ó g r a f o c a p t a u n a e s t a m p a m u y 
t a u r i n a : e l l i m p i a b o t a s s i r v i e n d o á l 
torero . L a t e r t u l i a l a f o r m e n e l doc­
tor O r t i z , af ic ionado de l ey , de los que 
no se p i erden u n a c o r r i d a ; d o n S e b a s ­
t i á n S a n M a r t i n , r epresentante de l a 
C a s a de Miser i cord ia de P a m p l o n a eu 
A s u n t o s t a u r ó m a c o s , y e l • «P ipo» 
H a y n o t i c i a . 

— A c a b o de f i r m a r dos corr idas 
p a r a S a n F e r m í n — m e d ice e l apo­
derado de C u r r o — . I^os toros s e r á n de 
G a r d - G r a n d e y J u a n P e d r o D o m e c q . 

— ¿ C u á n t a s c o r r i d a s se c e l e b r a r á n 
en los sanfermines? —interrogo a h o r a 
a l s e ñ o r S a n M a r t i n . 

— C i n c o . L o s toros de l a s res tantes 
c o r r i d a s s e r á n de M i u r a . V i l l a m a r t a 
y A l v a r o D o m e c q . 

Y a h o r a , c o m o no se h a b l a de o t r a 
cosa, a p u n t o a l a fer ia s e v i l l a n a . 

— ¿ P o r qjué no v a s a S e v i l l a , C u r r o ? 
— E n pr inc ip io i b a a dos corr idas , 

l a de los h e r m a n o s P e r a l t a y o t r a que 
e s t a b a entre l a s de B e n í t e z C u b e r o 
y C o b a l e d a , requis i to é s t e que se con­
f i r m a r í a a l i s c u a r e n t a y ocho horas 
de nues tras conversac iones . Y por lo 
v i s to t o d a v í a no h a n pasado esas 
h o r a s — s u b r a y a c o n m a r c a d a in ten­
c i ó n . • 

— ¿ N o h a n pasado esas horas , a 
pesar de haber t r a n s c u r r i d o m á s d í a s , 
por no h a b e r l legado a u n acuerdo 
en l a c u e s t i ó n honorar ios? 

— E s e punto n i se t o c ó . 
— ¿ S i e n d o , q u i z á , e l m á s impor­

t a n t e ? 
— L o s gerentes de l a empreka de 

a q u e l l a P l a z a s o n t a n inte l igentes que 

s a b í a n de a n t e m a n o q u e e s a c u e s t i ó n 
t e n í a p o c a d i s c u s i ó n por n u e s t r a 

{>arte, y a ' que s i e m p r e que t o r e é en 
a M a e s t r a n z a se l l e n ó . 

L l e g a a l a r e u n i ó n Manolo C a m a -
cho , ganadero , af ic ionado, amigo de 
todo e l m u n d o . A c a b a de regresar de 
S e v i l l a y l a , a t e n c i ó n de todos se 
c e n t r a en é l a l prometer : 

— ¿ Q u e r é i s s a b e r l a ú l t i m a not i c ia 
d e O r d ó ñ e z ? 

— ¡ V e n g a ! 
— A n t o n i o O r d ó ñ e z . ; . m e h a c o m ­

p r a d o u n coche Mercedes . 
L a not i c ia , que e s p e r á b a m o s c a n ­

s a r a s e n s a c i ó n , produce u n s i lencio 
de d ' s o n s u e l o . N o h a c e f a l t a exp l i ­
c a r por q u é . T a m p o c o es necesar io 
dec i r que s in p a l a b r a s todos nos ex­
p l i c a m o s l a d e c e p c i ó n ^ a u n q u e a d ­
q u i r i r h o y u n Mercedes no es n i n g u n a 
t o n t e r í a . E n f in . pros igamos c o n el 
torero que tenemos delante . 

«Todavía no tengo coche, pero pienso 
tenerlo este año. Hasta ahora el diñe:o 
que gané lo he empleadlo en un 
«chalet» para mis padres...» (fotos 

Martin) 

¿ i Tluedá 
Admón.: Puerta del Sol, U 

M A D R I D Boletín de suscripción 
D o n , con do­

mici l io en ¡ a c a l l e de , 
se suscribe por u n o te 
rev is to E L R U E D O , cuyo importe de pesetas 

*> . . . . i . * , repone con e s t a fecha a s u 
A d m i n i s t r a c i ó n por (g iro , cheque, t rans ferenc ia ) . 

. de de m . . . 
Firma, » 

España, Iberoamérica 
Filipinas y Portugal 

Trimestre. , 70,— 
Semestre . . 140.— 
Año 280.-

Estados Unidos, Canadá-
y Puerto Rica 

96,-
192, -
384,-

OemAs ises 

83,-
ICÍ. -
332, -

E l torero y el limpiabotas. Una estampa clásica en el mundo de los toros. 
Los diálogos en're loa betuneros y los toreros suelen ser muy interesantes. 
Aunque en este caso Curro Romero está mál pendiente del brillo de los zapatos 

que del brillo de la palabra de su servidor 

— A p r o p ó s i t o de coches. ¿ T ú t ienes 
coche, C u r r o ? 

. — N o . P e r o pienso tener lo este a ñ o . 
— ¿ E s q u e t o d a v í a no h a s ganado 

p a r a ese l u j o ? 
— S í . 
— ¿ E n q u é lo h a s empleado? 
— É n u n c h a l e t p a r a m i s padres , 

en L o s R e m e d i o s , de S e v i l l a . 
— ¿ T i e n e s m u c h a f a m i l i a ? 
— P a d r e s y dos h e r m a n a s . 
— ¿ A n t e c e d e n t e s t a u r i n o s e n c a s a ' 
— N o . 
— ¿ T e sacr i f i cas m u c h o por l a 

p r o f e s i ó n ? 
— N i fumo n i bebo. C u a n d o ter ­

m i n é l a t e m p o r a d a e n E s p a ñ a me fui 
a S e v i l l a a p a s a r unos d í a s c o n l a 
fami l ia y e n s e g u i d a m e fui a l c a m p o 
de S a l a m a n c a a torear . Me e s p e r a 
u n a l u c h a m u y d u r a . 

— ¿ C u á l es t u m e t a ? 
— M a n d a r en el toreo . 
. — ¿ Q u é torero e s t i m u l ó m á s t u 

a f i c i ó n ? 
— L a s fotos q u e m e e n s e ñ a b a n de 

J u a n B e l m o n t e . 
— ¿ T e a t r e v e r í a s h o y a m o s t r a r a 

J u a n B e l m o n t e fotos t u y a s ? 
— S í , r e spe tuosamente y c o n el 

deseo de m e r e c e r s u a p r o b a c i ó n 
— D e j o s toreros de t u é p o c a , ¿ c u á l 

te g u s t a m á s ? 
— C u a n d o es toy e n e l tendido . A n ­

t o n i o O r d ó ñ e z . y c u a n d o es toy en el 
ruedo , C u r r o R o m e r o 

— P u e s de entre l a s novedades é l 
h a d i c h o dos nombres , y n o e s t a b a e l 
t u y o . 

— E n l a p r i m e r a o p o r t u n i d a d que 
se presente p r o c u r a r é que se acuerde 
de m i , 

L l e g a presuroso e l m o z o de es­
padas . R e c u e r d a a l m a e s t r o que h a n 
de i r a c a s a d e l sa s tre p a r a l a ú l t i m a 

p r u e b a de los ves t idos de luces que se 
h a encargado p a r a A m é r i c a . 

— ¿ C u á n t a s c o r r i d a s v a s a torear? 
— T r e s . L a s t r e s en l a m i s m a P l a z a , 

Maniza l e s . C a d a t a r d e e s t r e n a r é u n 
vest ido . Me p r e s e n t a r é c o n el g r a n a 
y oro. 

— ¿ V a s a d e s c u b r i r A m é r i c a ? 
— M e g u s t a r í a m á s que A m é r i c a 

m e d e s c u b r i e r a a m í . 
— ¿ C o n q u é toros te l a s v a s a ver? 
— D o s c o r r i d a s s o n de E s p a ñ a ; 

l a o t r a , de u n a g a n a d e r í a de C o ­
l o m b i a . 

— ¿ E r e s superst ic ioso? 
- — N o , Y o no m e en fado porque 
h a y a sombreros sobre l a c a m a . S i 
t u v i e r a q u e l u c h a r c o n esas cosas se­
r í a t remendo . 

— ¿ C u á n t a s veces v i s i ta s t e e l «hule»? 
— A l g u n a s , p e r o ' s i e m p r e por m i 

pie. 
E i d i á l o g o h a s ido b a s t a n t e t r a ­

bajoso, porque C u r r o R o m e r o es hom­
bre de p o c a s p a l a b r a s . E n este sent ido 
no es rumboso , no , 

— C u r r o , d a s l a i m p r e s i ó n de ser 
t í m i d o . ¿ N o e n g a ñ a s ? 

— C r e o q u e no. 
— P a r e c e s h a s t a u n poco tr i s te . 
— T o d o e l m u n d o d ice eso, pero 

s ó l o lo parezco . 
E n l a P l a z a , ¿ q u é t ienes m á s . v a l o r 

o ar te? 
— E l v a l o r es l a c o n f i a n z a en uno; 

el a r t e y a es o t r a c o s a . 
— ¿ E r e s torero de m i n o r í a s o de 

m a s a s ? 
— Y o toreo p a r a e l q u e m e ent iende , 

y c o m o lo bueno g u s t a a todo e l 
m u n d o . . . 

— P u e s vete por e l m u n d o , h a l a . . . 

S. C. 
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Un choque, un cataclismo, una conflagración... E l caballero rejoneador don Angel Peralta y su jaca son levantados 
en vilo por un toro en AÚcante. Salieron ilesos. Es un documento más para nuestra teoría dé la intervención de 

U Providencia en los ruedos 

Cuatro tiempos en la salvación milagrosa 
del espontáneo. En el primer momento, 
la cogida con su temerosa incertidumbre. 
En el segundo, la inminencia de la tragedia 
que se cierne sobre el m ale tilla indefenso. 
En el tercero..., ¿pero qué milagro ha su­
cedido para que por un «extraño» el toro 
también caiga? En el cuarto..,, un hori­
zonte de arena lleno de ansias de vivir. 
Asi lo vio el fotógrafo en una corrida de 
San Isidro y ante un toro buen mozo f 
pavorosamente armado de don* Samuel 

Flores 

ES u n hecho demostrado que existe unfT 
P r o v i d e n c i a especia l p a r a los n i ñ o s , 

los navegantes y los toreros. L a s m i s m a s 
legiones de á n g e l e s que D i o s m a n d a a la 
t i e r r a p a r a c u i d a r a l a i n f a n c i a — p o r cada 
n i ñ o , u n á n g e l — o a l a m a r i n e r í a , que en­
trega sus v i d a s a l a m o v i b l e a l f o m b r a 
de Tas o las — a l a s a n g é l i c a s en l a b l a n c u r a 
de las v e l a s — , b a j a n a l r u t d o y - h a c e n 
con esas m i s m a s a las u n a le teante quite 
c u a n d o el toro — l e v i a t á n enfurecido por 
el p r e s e n t i m i e n t » de l a pelea, por el olor 
de l a sangre, por l a r e lampagueante filif 
i j rana de oro que es el t o r e r o - c a z a su 
presa y quiere sent ir en l a p u n t a de las' 
astas, e n l a d i a m a n t i n a aspereza del p i t ó n , 
el calor, e l t ib io p a l p i t a r de l a , c a r n é 
her ida . 

C u a n d o e l torero es u n torbe l l ino de 
colores — a s p a de mol ino i m p u l s a d a por 
el v i ento de l a c o r n a d a — , l o s á n g e l e s de. 
Dios, á n g e l e s / taurinos , - conocedores de 
todas las t a u r o m a q u i a s , porque a l lá en el 
cielo l a s e s c u c h a n de m a n o s de Pedro 
R o n í e r o y « P a q u i r o » y «El C h i c l a n e r o » , 
l legan en el preciso m o m e n t o p a r a dis­
t raer a l toro y s a l v a r l a v í c t i m a inmi ­
nente. L o s af ic ionados ciegos del tendido 
creen que es c a s u a l i d a d el revue lo del 
capote, que, a l caer inerte , d i s trae a la 

• 1 



CÜANDO LA PROVIDENCIA HACE EL QUITE 
fiera; o el r e s b a l ó n de l toro que le 
hace caer j u n t o a s u atropel lado l i ­
diador; o l a r e p e n t i n a p a r a l i z a c i ó n es­
tupefac ta y e s t ú p i d a del toro a luc i ­
nado ante el torero c a í d o e indefenso. 
S i entonces los toros conservasen 
entero s u sent ido, s i h i r i eran , t a n t a s 
veces como cogen, e l toreo s e r í a u n a 
c a t a s t r ó f i c a hecatombe . A veces , en 
las cogidas, lo v e r d a d e r a m e n t e d i f í c i l , 
lo i n c r e í b l e , es que el toro no h i e r a 
0 no m a t e . P e r o todos los toreros y 
todos los af ic ionados c o n so lera s a ­
ben que esto sucede a s í porque D i o s 
a n d a por e l ruedo y s u s á n g e l e s e s t á n 
prontos a a c u d i r donde h a g a f a l t a 
p a r a p r o d u c i r e l mi lagro . 

T o d o en el toreo es mi lagroso , 
mejor a ú n . p o d r í a m o s dec ir que l a 
esencia de l toreo en s í m i s m o es el 
mi lagro. Mi lagro que el t error p á n i c o 
que el h o m b r e p n m í t i v o s i n t i ó ante 
el toro s a l v a j e , s u i n s t i n t o de h u i d a , 
se h a y a t r a n s f o r m a d o en seren idad 
e s t á t i c a . Mi lagro que l a c a r r e r a d é s -
c o m p a s a d a y e m p a v o r e c i d a se h a y a 
t rans formado en q u i e t u d l l ena de 
« a r b o , de m a j e z a y de e s t é t i c a en 
d e p u r a c i ó n progres iva . Mi lagro que 
el e s p e c t á c u l o de l miedo ances tra l 
del h o m b r e ante l a s b e s t i a s de l a 
n a t u r a l e z a h a y a evo luc ionado -hac ia 
u n a f ies ta de ar te en que e l dolor, 
l a sangre, las her idas y l a m u e r t e son 
l a e x c e p c i ó n — p e n o s a , pero nece­
s a r i a — que pone c o n t r a p u n t o de 
g r a n d e z a en e l c o n j u n t o a r m ó n i c o de 
l a F i e s t a , 

1 P o r q u e s a b e n esto, p o r q u e v i v e n 
el mi lagro c a d a d í a , los toreros s o n 
hombres de v i d a e s p i r i t u a l i n t e n s a . 
E n e l a r g o t t a u r i n o l a s p a l a b r a s 
«Dios», « los á n g e l e s » , s o n frecuentes . 
« T o r e a como los á n g e l e s » , « t o r e a c o m o 
D i o s » , no" son n u n c a u n a f a l t a i r r e ­
verente . c o n t r a e l segundo m a n d a ­
miento de l a l ey d i v i n a , s ino l a 
p l a s m a c i ó n v e r b a l de u n a r e a l i d a d 
vis ible . D i o s t o r e a c u a n d o e l c u e r n o 
c a l a y «por mi lagro de D i o s » r e s p e t ó 
l a f emora l ; c u a n d o «un m i l í m e t r o 
m á s y no t i ene r e m e d i o » , que d i c e n 
los m é d i c o s , pero j u s t a m e n t e h a s ido 
u n m i l í m e t r o menos; c u a n d o e l toro 
hace u n « e x t r a ñ o » y lo q u e e r a cor ­
n a d a i n m i n e n t e se t r a n s f o r m a en 
g a ñ a f ó n s i n i m p o r t a n c i a . 

E l « e x t r a ñ o » . . . , o t r a p a l a b r a mis-^ 
ter iosa de l m u n d o de los toros . H e r - * 
m a n a de l «mi lagro» . L a s dos o c u l t a n 
ese s en t imiento t r a s c e n d e n t e y e sp i ­
r i t u a l , t emeroso y conf iado, p iadoso 
y a luc inado , c reyente y supers t ic ioso 
que i n v a d e el a l m a de los t o r e r o s 
como u n e s t remec imiento a n t e lo i m -

Eonderable . Y los toretos , que son 
ombres de r a r a s ens ib i l idad , t i enen 

unos sent ires y unos m o d o s de ex­
presar lo a s u m a n e r a en esos a l tar -
citos c u a j a d o s de i m á g e n e s , en las 
l a m p a r i l l a s q u e d a n l u z d u r a n t e l a 
c o r n d a c o n r e s p l a n d o r e s de m a r i p o ­
sas q u e t a m b i é n a l e tean , c o m o el 
capote p a r a e l e n g a ñ o , c o m o l a s a la s 
de los á n g e l e s p a r a e l qu i te . ¡ Q u é i m ­
p o r t a n c i a t i e n e n e n los toros ese 
e s tremec imiento y ese t emblor! 

C u a n d o la s cosas m a r c h a n m a l y 
se p r o d u c e l a cogida, s iente e l torero 
—amo de ellos, m u y famoso , lo h a 
d i c h o — que e s t á e n l a s m a n o s de 
Dios . E s u n e spasmo de a n g u s t i a . 
D e s p u é s , e l qu i te y | a l i b e r a c i ó n . E l 
torero l e v a n t a l a c a b e z a unos cen ­
t í m e t r o s p a r a v e r ante s i u n hor izonte 
de a r e n a , u n i n m e n s o des ierto l leno 
de g a n a s de v i v i r . S o b r e é l v i b r a a ú n 
el e s truendo de gr i tos de l t end ido . 
E l torero se i n c o r p o r a , y s u a c c i ó n de 
grac ias es v o l v e r , ga l lardo y sereno, 
a l a c a r a de l toro . E l toro sangr iento 
que s i empre espera s u m o m e n t o m i e n ­
tras l a P r o v i d e n c i a — c u i d a d o s a c o n 
los toreros , c o m o c o n los navegantes , 
como c o n los n i ñ o s — e s t á a t e n t a a l 
quite . 

"DON ANTONIO 

Encelaos el toro «n presentimiento de cornada, hinca las astas en la arena y la temerosa cogida se transforma en un 
incidente pintoresco que soca la boca al diestro, poro que luego le sirve para ilustrar sus recuerdos. Fué «Pacorro», en 

Alicante (Reportaje Cano) 
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«Espontáneos» de categoría y con solera 

^Si torear se llamo dar muchos capota­
zos y muchos muletazos# no creo que 
nadie haya llegado al número que yo* 

SI hay algún «espontáneo» de 
categoría y con solera más an­

tiguo que Antonio Pérez Taberne­
ro, que levante el dedo. No hay 
ninguno, ¿verdad?... También po­
dría afirmar que este torero es el 
más expresivo, más ameno, - más 
ocurrente, mejor conversador, en 
una palabra, que he conocido. Y , 
puestos a ser sinceros, he de decla­
rar que en' esta ocasión he tenido 
que insistir para que el señor de 
San Fernando aceptase salir al-
centro dfel ruedo de estos reporta • 
jes. Mas ya lo tenemos pisandlo el 
terreno de los toreros buenos y la 
faena va a empezar. Presumo que 
va a ser una faena larga, honda, 
muy ligada, no desprovista de los 
adoraos, que son la sal y pimienta 
de las tardes de toros. 

—Antonio, ¿el ganadero debe 
saber torear? 

—No es necesario. Con que sepa 
cómo embisten los toros y, sobre 
todo, llegue a conocer las queren­
cias, no precisa dar un capotazo. 

—¿Cuándo diste tú el primer 
capotazo? 

E l ganadero en la barrera. Porque 
Antonio Pérez es un aficionado que 

vive por y para la Resta 

—Cuando tenía seis años. 
—¿Y el ultimo? 

— A l cumplir los setenta y cinco-
—¿Has toreadlo mucho? n 
—Si torear se Dama a dar mu­

chos lances y muchos muletazos, 
no creo que nadie haya llegado ai 
número que yo, porque tampoco 
hay quien aguante tantos años 
practicando lo mismo y con igual 
afición. 

— Y toros, ¿cuántos has matado? 
—Compromiso de matar, sólo 

tres veces; pero como cada vez te­
nia que matar uno, y el de en me­
dio se me fué al corral, pues no he 
matado más que dos. Pero esos dos 
sin categoría de toros, beeerretes 
de ciento cincuenta kilos. 

—¿Por qué n ó te* metiste a ma­
yores empresas taurinas toreando 
tan bien como lo haces? 

—Porque no me ha dejado el 
miedo. £ } miedo ha sido un amigo 
inseparable mío en todo lo que se 
relaciona con el toreo. Aun a ca­
ballo, bregando con los toros, siem­
pre me he defendido más cop ía 
habilidad que con el valor. Los 
valores taurinos de mi xamilia re* 
cayeron en mi hermano Alipio. 
que ha rejoneado varios toros he­
chos y derechos, y en mi hijo Juan 
Mari, que toreó tres temporadas de 
matador de toros sin desentonar. 

—Dices que como torero no has 
tenido valor, ¿y como ganadero? 

—Me ha sobrado, porque andar 
a estas alturas con el número de 
vacas que yo reúno en tres provin­
cias distintas, y según se presenta 
el panorama taurino, yo no digo 
que sea de Laureada, pero se apro­
xima. 

— ¿ T e sientes pesimista respecto 
al negocio de toros? 

— E s que al ganadero de toros se 
le ha privado por completo de l i ­
bertad, y si quiere vender sus ca­
rnadas, tiene que ser a fuerza de 
tolerancia con empresarios, tore-
ros, apoderados, ete. Hoy el que 
menos manda en una ganadería es 
el dueño de ella. 

—¿Con qué toreros alcanzaste a 
torear? 

— A torear, con Bombita; a ver 
torear, no lo que creen mis ami­
gos, que se empeñan en diecir que 
soy contemporáneo de Pedro Ro­
mero, aunque me doy cuenta de 
«Cara Ancha y de «Cuerrita», sin 
alcanzar a «Lagartijo» y «Frascue­
lo». Y en mi casa he alternado en 
faenas con todas las figuras del 
toreo desde primeros -de siglo. 

—Como torero, ¿quién fué tu 
mejor partidario? 

—-Sin duda, Domingo Ortega, 

ANTONIO PEREZ t 

Don Antonio Pérez Tabernero, representante de varias generaciones de gana 
deros, a caballo por sus pagos salmantinos. Buena estampa campera 

— ¿ T u rival más peligroso? 
— E n los tentaderos, que es don­

de únicamente rae he medido con 
ellos, «Manoletes. 

— ¿ Y tu crítico más duro? 
—Gregorio Corrochano. 
—-¿Y el más benévolo? 
—«Clarito», que es el que más 

sabe de esas cosas. 
— ¿ T u toreo se basa en las nor­

mas clásicas? 
— E n las únicas normas que hay 

en el toreo: parar, templar y man­
dar. Pero, ¡ay!, cuando no "sé car­
ga la suerte. 

—Sinceramente, ¿presumes de 
,torero? 

—¡Ya lo creo! Con lo que me 
atrevo, que repito no es más que 
con erales, presumo de torear, es­

pecialmente con el capote. 
—¿Cómo no tienes más fotos que 

una? 
—Porque yo no m» dejo retra­

tar más que a caballo. 
>-T-¿Te hubiera gustado ser pro­

fesional del toreo? 
—Muchísimo. Pero como no me 

dejó el miedo, tuve que resig­
narme. 
>—^Se habría opuesto tu padre? 
• —Yo creo qííe mi padre tenía 

bastante buen juicio para no caer 
en esa cursilería. Ni acepto al papá 
que sale con el niño camino de los 
campos de Salamanca, ni al hom­
bre severo que le echa la Guardia 
Civil al hijo porgue ha ido a dar 
unos capotazos. Los dos extremos 
los encuentro un poco ridículos. 



ABERNERO 
—¿Coma ere» a caballo? 
—Creo que no soy malo. 
—Como garrochiata, ¿qué escue­

la es la tuya? 
— L a que aprendí de don Eduar­

do Miura. 
—¿En qué consiste? 
-—En llevar los becerros bastan-

te acosados y soltarle muy reunida 
la collera para que el momento de 
derribar el novillo resulte una eo 
Sa lenta y no empujón, que es lo 
que hacen los malos garrocbistas. 
E n la suerte de derribar,-como en 
todo lo que suponga arte, conviene 
huir d« lo violento. 

—-¿Has sufrido percances? 
— S U la fractura del braao ia-

quierdo dos veces, rotura del cartí­
lago de la nariz, y en esa misma 
caída una lesión de importancia en 
la boca. 

— ¿ T e han tirado muchos ca­
ballos? 

—No, porque he procurado que 
los domen otros antes; pero lo que. 
no he podido evitar es que se ha­
yan caído conmigo acosando. 

—¿El mejor garrochista que has 
conocido? 

—Antonio Miura. 
—De los toreros de tu época, 

¿cuál te ha parecido el mejor? 
—Entre «Gallito» y Belmente 

anda la duda. 
* —'¿Y de los actuales? 

—No me metas en líos. 
—'¿Te atreve» a opinar de los re­

joneadores? 
—Claro. De los de antes y de 

ahora. E l que encuentro más com­
pleto es Angel Peralta, de los de 
ahora y de los de siempre. 

—¿Sin tener en cuenta la dife­
rencia de enemigos? 

—Yo hablo sólo del momento 
de la suerte. 

—Hablando de momentos, ¿cuál 
fué el momento más trascendental 
que has vivido como ganadero? 

— E l día del homenaje en el Ba-

El «espontáneo» luciéndose en media veróniea. A pesar de que rehuye a los fotógrafos cuando se siente ligero, la 
muestra revela el buen toreo de «Apé» 

tán, cuando descubrieron la placa 
que conmemora las cien corridas 
de toros lidiadas en la Plaza cÜe 
Madrid. 

—'¿Nadie ha llegado a eso? 
« —No, porque nadie ha aguanta­
do cincuenta años lidiando toros. 
Han podido más los disgustos que 
su naturaleza y se murieron antes. 

—Respecto a disgustos... ¿El ma­
yor disgusto que tú has sufrido? 

—No es preciso hablar de él 
porque está demasiado reciente y 
es de dominio público. 

— ¿ Y como torero? . 
— E l día que me echaron el be­

cerro al corral en la plaza de un 
pueblo sin importancia. Si hubie­
ra sido en una capital, me hubie­
ran matado. 
^'—1¿ Prefieres ser ganadero ahora 
o en los tiempos de tu bisabuelo o 
de tu abuelo? 

—Me hubiera gustado ser Do­
mingo Tabernero Varas para venir 
a Madrid acompañando mi corrida 
de toros desde Albergueria de la 
Valmuza y dejar encerrados los to­
ros en la Plaza de la Puerta de Al ­
calá, donde nace la calle de Serra­
no, para que al domingo siguiente 
la matasen «Cuchares» y José Re­
dondo, «el Chiclanero», un día de 
junio de 1851. 

—Antonio, una pregunta que ya 
va resultando un topicazo tremen­
do, pero te la voy a hacer: ¿se to­
rea hoy mejor o peor que antes? 

—Se torea como quiere el pú­
blico, que es el que impone las 
normas. No debe ser esto peor que 
lo antiguo porque e] público asiste 
más a los toros, y los elementos que 
componen la fiesta se defienden 
más decorosamente que en la anti­
güedad, cuando los ganaderos se 

arruinaban casi todos y los espadas 
acababan sus días como conserjes 
en los mataderos después de trein­
ta años de alternativa, y a los po­
bres empresarios se les enterraba 
por suscripción. 

—Ante el porvenir de la fiesta, 
¿te sientes optimista o pesimista? 

—No siento la menor inquietud, 
a pesar del derrotismo de los que 
tenemos la obligación de ensalzar­
la. Lo que veo es que hay dema­
siados ganaderos y demasiados to- ^ 
reros para el número de corridas 
que pueden celebrarse, y como no 
hay más ley comercial que la ofer­
ta y la demanda, los próximos años 
serán difíciles hasta que, según 
frase de actualidad, nos estabili­
cemos. 

^—Quietos, pues... 

S A N T I A G O D E CORDOBA . 

á 

Á 

«Dices que como torero no has tenido valor, ¿y Como ganadero?», pregunta el 
periodista, y responde: «Como ganadero me ha sobrado el valor» 

«Alcancé a torear con Bombita, a ver torear a Caer rita» (Fotos Mermes hijo) 



En el patio de caballos de la Plaza de toros de Bogoti. Año 1937. Con Rey Conde 
los diestros domingo Ortega y Noain y el empresario don Eduardo Pagés 

NO v o y a descubr ir , n i m u c h o me­
nos, B u r g o s ; t a m p o c o h a r é l a 
e l e g í a de la. c o r d i a l í s i r a a m a n e r a 

de ser de s u s hab i tantes . . . Pero s í 
d i r é que a l l í se h a c e n amigos. D e los 
buenos. 

P o r e jemplo , este h o m b r e modesto, 
s i m p á t i c o y hab lador . . . que t a n t o 
entiende de toros. T a n modesto, 
que s ó l o c u á n d o f inal izaba nuestra 
c h a r l a me di jo que h a b í a s ido torero. 
Y de los famosos: Ange l R e y Conde. ^ 

— N a c í — m e c u e n t a — en V a l m a s e ­
da , no lejos de Bi lbao , hace m á s d é 
medio siglo. M i padre , procurador , 
deseaba p a r a m í u n a s ó U d a f o r m a c i ó n 
univers i tar ia , y tuvo q u e admit i r e l 
cambio de l a toga y e l birrete por 
el capote y l a montera." H u b o dis­
gustos s i n cuento por m i deseo de 
enro larme e n u n a c u a d r i l l a . . . A l f in 
a b a n d o n é m i c a s a p a t e r n a y m e v i n e 
a B u r g o s , donde d e s e m p e ñ é los m á s 
d iversos oficios p a r a poder v i v i r . E n 
v i s t a de m i a f i c i ó n y de m i terque­
d a d , u n amigo de c a s a s i r v i ó de m e d i a ­
dor c e r c a de m i padre y se l l e g ó a u n 
pacto . . . « fami l iar» . 

R e y C o n d e h a é e u n a pausa . Y lue­
go, e n tono z u m b ó n , c o n t i n ú a : 

— G r a c i a s a ese pacto , t a n t o m i . 
padre como y o quedamos sat isfechos. 
Y o m e e x a m i n a r í a , c o m o é l q u e r í a 
pero. . . de t a u r o m a q u i a , como q u e r í a 
yo . M i padre , b u e n af ic ionado t a m ­
b i é n , d e c i d i ó que e l e x a m e n f u e r a en 
l a p l a z a de nues tro pueblo, en V a l m a -
seda. N o h a y que dec i r que s a l í a iroso 
de l a p r u e b a . 

— ¿ C u á n t o g a n ó l a p r i m e r a vez q m 
t o r e ó en serio? 

— S e i s c i e n t a s pesetas. 
— ¿ T o r e ó m u c h o ? 

— E n M a d r i d m e p r e s e n t é en L 
P l a z a de T e t u á n de las V i c t o r i a s 
L u e g o t o r e é en o tras m u c h a s plazas 
B a r c e l o n a f u é u n a de las que tím 
f r e c u e n t é . P o r c ierto que u n a vez 
en p l e n a R e p ú b l i c a , por « a q u e l l o <l 
que m i n o m b r e y apell idos •sonabai 
m a l por esos d í a s , qu i s i eron que ra 
a n u n c i a r a en los carte les c o n ni 
s e u d ó n i m o . ¿ C ó m o i b a n a poner 1 
de Ange l . . . y m á s lo de R e v y Conde 
P e r o y o m e n e g u é y d i je quí í o s a l í a 
con m i n o m b r e y apel l idos o no s a l í a . 
L u e g o , u n p e r i ó d i c o h izo a l u s i ó n a 
esto, m e t i é n d o s e conmigo en u n a 
l e t r i l l a que d e c í a : 

A N G E L R E Y C O N D E 

RECUERDOS DE ÜN HOMBRE QUE 
FUE TORERO 

«Los á n g e l e s y a no existen. , 
L o s reyes son f igurones. 
Y los condes y a no suenan . . 
N i el conde de Romanones.* 

R e í m o s . 
— . . . pero entonces no e r a p a r a 

r e í r s e . . . H a b í a u n a fobia a nombres y 
cosas. . . l amentab le . O t r a vez quis ie­
r o n poner de lante de m i nombre y 
apel l idos e l «ex». 

R e y C o n d e m e h a b l a de l a s d iver 
sas suertes . 

— Y o t e n í a g r a n fac i l idad p a r a ban­
deri l lear . . . E n B a r c e l o n a l l e g u é a 
poner baxideril las de fuego a u n toro 
condenado por manso . E s o rib es cosa , 
que le guste a nadie . . . 

L e pregunto por los percances su­
fridos: 

— T u v e — e x p l i c a — tres cogidas 
graves . U n a en e! costado. O t r a en 
el muslo . Y l a o t r a , l a peor de todas , 
en e l v i entre . 

Miro s u rostro, que presenta u n a 
c i ca tr i z . . . R e y C o n d e a d i v i n a l a pre­
gunta , i 

— N o ; e s t a h e r i d a no rae l a hic ie­
r o n los toros. E s u n recuerdo de l a 
guerra . U n trozo de m e t r a l l a e s tuvo 
a punto de c o r t á r m e l a c a b e z a . 

L a c h a r l a , sosegada, amable . . . , que 
t iene c o m o escenario e l b a r A c h u r i , 
de Buw^os, prop iedad de R e y Conde , 
d e r i v a h a c i a otros t e m a s . E l ex torero 
rae e n s e ñ a m u c h a s fotos de sus t i e m ­
pos de m a t a d o r . Y u n a i n v i t a c i ó n 
de l pres idente del P e r ú , en 1933, 
c u a n d o é l e s t u v o en L i m a . . . L u e g o , 
R e y C o n d e m e h a b l a de s u v i d a a c t u a l , 
de sus afanes, de sus h i jos . . . 

— N i m i m u j e r n i y o — m e e x p l i c a — 
queremos que nuestro h i jo , que t iene 
a h o r a seis a ñ o s , sea torero. . . Y o creo 
que p o d r á defenderse en l a v i d a con 
este negocio, que nos d a p a r a v i v i r 
b ien a los c inco . P o r q u e somos c inco . 
T e n g o dos h i j a s y a m a y o r c i t a s . . . 
L a c o n v e r s a c i ó n toca a su f in. Angel 
R e y Conde vuelve a su m u n d o de hoy . 
L e j o s q u e d a n los recuerdos. 

S. FERRARI GARCIA 

Rey Conde, gravemente herido en el 
vientre, es retirado del ruedo bilbaíno. 
Fué en el año 1930. Por cierto que en 
momento en que le llevaban camino 
do la enfermería, uno de los mozos 
tropezó y todos fueron a dar con su 
\ cuerpo en la arena 

La alternativa de Rey Conde, en la 
Plaza del Acho, de Lima. Fué en 
la temporada 1932-33. Carlos Susoni 

actuó de padrino 

r 

C t X A^C a*** 

En VUIaconejos, un día que asistía como espec­
tador a un festival, se vió obligado — £ 0 7 cogida 
do los dos «espadas»— a matar dos novillos. Lo sa­

caron a hombros. Fué on 1933 

En ios corrales de la Plaza de toros de Bilbao, 
Rey Conde, ya retirado, en 1948, se atrevió a «dia­
logar» con este ejemplar de Atanasio Martin, al 

que Antonio Bienvenida cortó una oreja 

Sánchez Cerro, presidente del Perú, envió a Rey 
Conde esta tarjeta, escrita de su puño y letra, invi­
tándole a una visita a su casa presidencial. Fué on 

enero de 1933 



Las mujeres 
en el ruedo 

TORERAS NORTEAMERICANAS FRENTE A TORERAS MEJICANAS EN El MANO A MANO OE LAS<NACIONAllDADES 
DE PATRICIA MacCORMIK A LOLA MONTES, PASANDO 

POR JUANITA APARICIO Y BETTE FORD 

C A P I T U L O I V 

EL l i n a j e mediato en l a d i n a s t í a to­
r e r a s ü p e r a en v e n t a j a a todas las 

aficiones, a m é n de que. e l hijo —en 
este caso, h i ja— se a h o r r a abr i r bre­
cha en l a selva di f íc i l del ambiente. 

TJ n hijo de torero o una h i j a tiene 
desbrozado el camino; basta con que 
s iga las huel las del padre, que aun 
estando borradas por e l t iempo o l a 
poca cosa de su consistencia no dejan 
de ser huellas o, lo que es igual, cons­
tancia. 

L a torera de quien nos ocupamos 
en este nuestro ú l t i m o reportaje vie­
ne de abolengo taurino, y ello cons­
t ituye un comienzo f á c i l o, simple­
mente, menos di f íc i l . No quieren es­
tas palabras regatear va lor a l esfuer­
zo; ú n i c a m e n t e sí diferenciar las pro­
porciones de esa angust ia que a l des­
heredado de nombre y camino le pro­
duce el que nadie crea erv é l , en su 
posible valor y sus cualidades. 

J u a n i t a Aparic io nace en el toreo / 
en e l ambiente, y todo el mundo cree 
en e l la incluso cuando a ú n no sabe 
lo que v a a ser. A pesar de esto, los 
m é r i t o s de l a m e j i c a n í s i m a Aparic io 
l a acredi tan digna de ser t r a í d a a 
estas p á g i n a s . 

Juanita Aparicio en 
tina tiesta ebarra 

J U A N I T A A P A R I C I O , L A C H A R R A 
D E L A R E A T A B R I L L A N T E Y L A 
M U L E T A D E V U E L O S E N C A N T O S 

J u a n i t a Apar ic io - h i j a del mejor 
charro mej icano ( J u a n A p a r i c i o ) , 
quien en sus tiempos mozos s u p e r ó 
a l a c h a r r e r í a e l e v á n d o l a a l rango 
espectacular de lo circense— n a c i ó en 
el c á l i d o ambiente de lo taurino r a n ­
cio, en e l que su padre y l a fami l ia 
toda se d e s e n v o l v í a unas veces hol­
gando, otras en acucie»© a l c a n c é . E n 
aquel c l ima a p r e n d i ó a andar, a en­
tender y a razonar; creciendo en la 
conciencia del mundo s ingular de los 
toros. 

Desde cuando e l cabalgar es un me­
ro j u g a r a algo, abrazada por su pa­
dre, que l a l l eva entre e l borren y sus 
piernas, galopa entre «-los toros en el 
potrero donde pacen. S u s juegos es­
t á n entre l a m u c h a c h o n e r í a descollan­
te en el ejercicio del a f á n campero 
en l a faena del derribo. J u a n i t a en 
n i n g ú n momento oye o t r a conversa­
c i ó n que la de toros y caballos. G r a -
ciosilla, se entremezcla en las reunio­
nes, donde se n a r r a n grandes acon­
tecimientos en el ruedo y en e l c a m ­
po; se habla de miedo y , de triunfo, 
nunca de otros sucesos a r t í s t i c o s v u l ­
gares. J u a n i t a lo escucha todo, y las 
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conclusiones de sus mientes infanti les 
ref lejan l a voluntad de gozar del mie ­
d o ^ sufr ir el^triunfo, porque e l e s p í ­
ritu es .un dolor a l a l a r g a que l a 
envidia de los d e m á s produce. L a le­
yenda del acoso a campo abierto su ­
pone p a r a J u a n i t a lo que ¿fara una 
n i ñ a inglesa 4la caza del t igre en l a 
selva, y en su d e c i s i ó n , el miedo es 
protagonista en todos sus actos, s in 
que por é l l a retra igan. L o aguanta 
con voluntad de h é r o e , culminando en 
eso, en l a heroicidad. 

A los siete a ñ o s s a l í a a las P l a z a s 
« f l o r e a n d o l a r i a t a » ( r e a t a ) s i m p á t i » 
c a ; sobre u n caballo con equilibrio de 
a l a m b r í s t a rea l izaba el h á b i l sorti le­
gio del enlace certero, y a pie —esto 
lo hac ia cOn habil idad admirable—; 
l lega a l dominio del laberinto de en­
cajes redondos, en el q u é l a soga ser­
pentea una t e o r í a de trazos re lampa­
gueantes, entre los que se pierde l a 
v i s ta del espectador. T a n - n i ñ a e l la , 
tan bonita su car i l la , tan bonito el 
hacer de cosa supervistosa como es 
el lazo, bordaba el f e s t ó n c i r c u l a r de 
u n a m ú s i c a sorda fuera de cualquier 
s u p o s i c i ó n en el p ú b l i c o s in costum­
bre de es ta presencia, en la que l a 
habi l idad compite con e l ar te y a m ­
bas .c ircunstancias redundan en el mo­
numento. 

D e s p u é s e n l a z ó y c o l e ó toros, a los 
que d e r r i b ó con destreza y e legancia 
de r a n c h e r a maes tra . Cuando las fuer­
zas se lo permit ieron los torea y m a ­
t a —ya becerris ta— con pundonor, 
vistosidad torera y toda l a v a l e n t í a 
del torero sobrepuesto a la tor tura 
del posible trance t r á g i c o . M u y tore­
r a , sabe torear s in haber aprendido. 
T r a n s i c i ó n en e l la de esperanzas en­
tre e l padre, s o ñ a d o r de ideas i r r e a ­
lizables, y sus hijos, a los que espera 
p a r i r y a vestidos de torero, si Dios 
quiere que los tenga. E l toreo de J u a ­
n i ta es c l á s i c o has ta e l menor de los 
detalles, q u i z á por haberle visto al 
padre en las faenas rudas de charre 
val iente a l enreatar a las bestias er 
c a m p ó abierto y d e s p u é s torearlas 
Q u i z á porque las figuras del toreo to 
r e a r o n p a r a e l la en s l a infancia . E 
es tar fami l iar izada con el toro desdi 
s iempre le concede relat ivo respeto a 
becerro de sus pr imeras suertes. E 
becerro h a empezado a ser c o m p a ñ e 
ro en el triunfo de l a incipiente ' c a 
r r e r a de l a n i ñ a , y le a c o m p a ñ a en 
l a m a y o r í a de edad. C o m p a ñ e r o v í c ­
t ima , c o m p a ñ e r o p a r a l a suerte del 
r i to ancestral de la tauromaquia a r ­
ca ica y s iempre nueva, porque el to­
reo se renueva en cada toro debido 
a l cambio pecul iar y temperamenta l 



lecima Séptima Sevillada de la temporada dé Oro 
EL MANO A MANO QUE SOLO LA PLAZA "MEXICO' 

HA PODTDO VER - , 
La Reina Azteca del Toreo 

J U A M T A APARICIO 
Y 

B E T T E F O R D 
TOREANDO JUNTAS EN EL MISMO CARTEL 

con los Novilleros 

J o s é G O M E Z A m i l c a r C A M P O S 

A la hora anunciad*, si el tiempo lo permite, y con el permiso de la 
Autoíidád que asista al Festejo, se soltarán para ser lidiados y estoqueados 
á muerte, a la usanza Española, 

H - J V o w l l o s T o r o s í l e p u r a S a n g r e E s p a ñ o l a . | | 

d e j a G a n a d e r í a de 

"SANTO DOMINGO" 
Divisa Rojo, Negro y Amarillo. Propiedad det escrupuloso Ganadero 

Don MANUEL LABASíIDa Y PEÑA vecino del Municipio de Santa 
María del Rio, San L^is Potosí, 

Las Cuadrillas que toman parte en esta Novillada son Miembros de la 
U N I O N M E X I C A N A DE PICADORES Y BANDERILLEROS. 

Juez de Plaza y Cambiadoride Suertes Los que !a Autbridatf designe. 
Servicio Médico a cargo de los Srél Dre$ Jesús Castillo A'cuña Jy Luciano 
Morales. Servicios completos de Pl«za y Ruedo a cargo del Sindicato de Em­
pleados de id Plaza-Amenizará el espectáculo la Banda.Titular de esta Plaza. 

L« NoviiUda cttari sujete «i Rtglamcnto dt loto» «n vigor 
q«« rige en El Estado. 

P R E C I p S DE E N T R A D A 
P A L C O S m C O N T R A - B A R R E R A (6 «tientos). S 
Barreras de Sombra ta y 2a. Fila „ 
Barreras de Sombra 3a. y 4ta. Fila.^ / 
Barreras de Sombra 5ta. y óta. f ila 1_> „ 
SOMBRA GENERAL „ 
Barreras de Sol Ira y 2da. Fila n i , „ 
Barreras de Sol 3ra. y 4t« Fil*„. „ 
Barreras de Sol 5ta. y óta. illa _ _ „ 
S O L GENERAL 

300.00 
50.00 
43.75 
37.50 
90.00 
43.7 
37.5 
25.00 
10.00 

Vente de Boletos y Rtscnredenes en te Plaxe de Toros, 
• Tel«ono No. 14 4J 

Los Toros est&n a le vhte del Público en ios Corrales de la Plata 
desde el Miércoles hasta el Domingo a las 11:00 a. m. 

Ente es el programe en el gue per secunda vez Norteamérií 
MéJIeo eenearrea en el ruedo ente el público. Más que una co-
rride aquello fué un símbolo de rivalidad entre las «primas» 

Stn> Méjico a los norteamerleaaos. además de «tgrinfos», se les 
ama primos)^ que fueron a medirse en arte y valor. La Aparicio 

sobresalió en todo menos en el humor y soberbia 

de l a bestia, no t a n best ia como su­
ponemos e n muchas ocasiones. 

J u a n i t a es ese caso hereditario en 
e l toreo que conocemos por « d i n a s ­
tía» torera , por t rayec tor ia r e t ó r i c a 
de generaciones sucesivas y r e t ó r i c a 
t a m b i é n de buena s intax is en r e l a c i ó n 
de las i m á g e n e s elocuentes que e l p ú ­
blico saborea con p lacer superior, p l a ­
c e r inconcluso e n l a v i s i ó n , porque 
l a fugacidad de l instante s e g u i r á en 
e l recuerdo de lo hecho s in presencia 
permanente. 

A J u a n i t a Apar ic io l a v i por p r i ­
m e r a vez de becerr is ta en Monterrey, 
l a capi ta l de C o a h u i l a ; d e s p u é s , y a 
novi l lera, e n muchas P l a z a s , y en c a ­
d a u n a l a he visto de jar l a esencia 
de 'SU buen toreo, hondo, c l á s i c o , y a 
perdido last imosamente en los toreros 
de l a « e r a » moderna, e r a de las vuel­
tas y desplantes absurdos, en e l que 
cuenta m á s e l teatro m í m i c o de d a ­
se vu lgar que l a rea l idad de lo que 
e l toreo es y debe ser. L a e r a de las 
mojigangas s in grac ia y s in sentido 
torero. E n J u a n i t a e s a no reza . L o 
hace todo y cas i todo bien, porque 
W é ñ lo h a visto hacer s iempre. T o r e a 

en muchas P l a z a s con novilleros pun­
teros, tr iunfa con ellos y sobre ellos 
L a prensa l a corea. S i n embargo, no 
h a suscitado p o l é m i c a trascendental 
y no porque carezca de algo que la 
suscite, sino por concurr ir todo e l que 
escribe en l a buena cal idad de sus 
maneras , del estilo d u l z ó n , femenino, 
con que todo lo ejecuta . 

S u paso a t r a v é s de las p á g i n a s his­
t ó r i c a s de la F i e s t a no s e r á u n a cosa 
extraordinar ia . Demas iada concurren­
c ia en lo bueno, demasiado m o n ó t o n o 
e l aplauso p a r a const i tuir un aconte­
cimiento s ingular. P o r o t r a parte , ha 
durado poco, y esto cuenta mucho en 
el a n á l i s i s del ser. 

Algunas o tras mej icanas lo h a n in­
tentado, y. por lo m e r a » , l a h i ja de 
u n ganadero d u r a n g u é s , C a r m e l i t a 
H e r n á n d e z , c o n s i g u i ó mucho, y mucho 
pudo haber sido. L a s d e m á s , con suer­
te v a r i a , pasan s in pena ni gloria. E n 
l a actualidad, dos centroamericanas 
t r a j i n a n por los ruedos s in que - l a s 
he visto— va lga l a p e n á traer las a 
l a s p á g i n a s de este p e r i ó d i c o . 

A . A L C A Z A R D E V E L A S C O 

1 0 0 ° 
E S P 

en el planefa de los foros 

E n t r e las p lasas que v a n siendo 
reformadas c o n vistas a l a tempora­
da que. . . y a h a empesado en B a r -
fe lona , e s t á l a de A l e a l á de H e n a r e s . 

L a s obras rea l izadas son Impor­
tantes; se h a n aumentado la s loca­
lidades, mejorado servicios y reto­
cado detalles de p intura y ornato . 

L o que no se sabe es q u i é n explo­
t a r á el vecino coso. . . que e s t á sola­
mente a veint ic inco k i l ó m e t r o s de 
Madrid . 

¿ S e r á su propietario! ¿ S e r á el 
s e ñ o r M a r t í n e z E l l z o n d e l ; S e r á la 
empresa de l a P l a z a de T o r o s de 
las Ventas? Todo es posible.. . 

Pudo ser , pero no f u é . E l apode­
rado que reaparece y el torero as que 
d i r i g i ó a r t í s t i c a m e n t e cuando é s t e 
c o m e n z ó s u v ida t a u r i n a se entrevls-
farou en M a d r i d . C e n a r o n j u n t o s . 
Sostuvieron c o n v e r s a c i ó n afectuo­
s a : pero desistieron de u n p r o p ó s i t o 
que parce la que iba a c u a j a r . 

Se separaron t a n amigos como 
antes , pero en « u a n í o a re laciones 
eomerctales , cada uno e n s u c a s a . 

Y Dios en l a de todos. 

Desde u n hotel de M a d r i d , eonfo-
renc la con S a l a m a n c a . 

E l apoderado, desde M a d r i d : ¿ C u á n ­
to te piden por esa corr ida de toros 
para e l domingo de R e s u r r e c c i ó n í 

£1 representante del apoderado, 
desde S a l a m a n c a : « C i n c u e n t a m i l 
d u r o s . » 

E l apoderado, desde Madr id : « P u e s 
busca otra m á s barat i ta , que no e s t á 
el horno p a r a b o l l o s . » 

T e l ó n . 

P o r Sev i l la corre e l r u m o r de que 
l a r a z ó n de l a a u s e n c i a de J a i m e 
Ostos de los carteles de l a fer ia se 
debe a l hecho de que el gran torero 
de E e i j a so l ic i taba tre inta pesetas 
por e n t r a d a vendida , en concepto de 
honorar ios . 

L a empresa , que e s t á dispuesta a 
mantener en las corr idas a b r i l e ñ a s 
unos preelos asequibles a todos los 
bolsillos, a u n estando conforme con 
esa f ó r m u l a de pago, no quiso acep­
tar t a l c u a n t í a , por e s t imar la exce­
s i v a . 

Por lo d e m á s , todos los Inconve­
nientes de c o n t r a t a c i ó n , inc luso el 
n ú m e r o de corr idas , tres, h a b l a n 
sido rebasados por e l buen á n i m o de 
ambas partes de l legar a u n acuerdo . 

{ L á s t i m a ! 

A f o r t u n a d a m e n t e , d o n L i v i n i o 
Stu iek , v is iblemente restablecido del 
grave accidente que sufr iera cuando 
v ia jaba en a u t o m ó v i l e n c o m p a ñ í a 

del s e ñ o r K s e a n c i a n o , t a m b i é n mejo-
r a d í s i m o de sus lesiones, s e i n c o r p o r ó 
y a el pasado martes a s u despacho 
de la calle de l a V i c t o r i a . 

H a empezado sus tanteos con vis­
tas a l a fer ia de S a n I s idro . Por lo 
pronto, puede asegurarse que t o r e a r á 
dos o tres corridas el diestro portu­
g u é s J o s é J u l i o , que, tan gran earCel 
d e j ó e l d ia de su debut en Madrid y 
que, como se sabe, f igura t a m b i é n en 
dos de los c á r t e l e s de l a feria de abri l 
en Sev i l l a . 

T a m b i é n se conoee, por noticias 
de buen origen, que no f a l t a r á en « l a 
I s i d r a d a » Antonio B . r.ejro, « C h a m a -
c o » , quien se h a cortado el pelo a lo 
T u l B r y n u e r , en parle paira obligarse 
a permanecer , e n t r e n á n d o s e , en el 
campo , y en parte porque, a pesar 
de s u Juventud, se le estaba cayendo 
el pe lo . A u t é n t i c o . 

Miguel B á e z « L l t r i » vue lve a to 
rear . . . , pero probablemente no en los 
ruedos, sino en l a p e l í c u l a « E l Ll tr i* 
y su s o m b r a » , que el pasado martes 
ha sido e x a m i n a d a e u .la Junta de 
c l a s i f i c a c i ó n de l a D i r e c c i ó n 0» uerai 
de C i n e m a t o g r a f í a y T e a t r o . 

Se t ra ta , s e g ó n nuestras not ic ias , 1 
de u n gran documenta l de toros, 
hasta con « s u s p e n s e » y con hondura 
h u m a n a , siguiendo fielmente el g ü i ó n 
escrito por nuestro l lorado A g u s t í n 
de F o x á . 

De l a cal idad de l a p r o d u c c i ó n 
b a s t a r á decir que h a sido conside­
rada de p r i m e r a A. que es l a elasi-
t i c a c i ó n m á x i m a , s i no es dec larada 
de i n t e r é s n a c i o n a l . 

F a e n a de ore ja de R a f a e l í<ii . 

U n diario de Co lombia llegado 
a y e r a Madr id dice lo siguiente: 

« Diez mi l ochocientos pesos es el 
monto total de las multas" que la 
a l c a l d í a de C a l i a p l i c ó a empresarios , 
toreros y otro personal , a m á s de los 
ganaderos que hic ieron l a temporada 
t a u r i n a de l a fer ia de C a l i , e n la 
P l a z a M o n u m e n t a l de l a capi ta l del 
v a l l e . » 

« U n total de ocho resoluciones co­
b i jan multas que l legan a l a p r i m e r a 
corr ida del 26 de dic iembre; a l a se­
gunda corr ida del 27 de d ic iembre , s 
l a t ercera eorr lda del \ de enero y s 
l a c u a r t a corr ida del ; l de e n e r o . » 

¡ D i e z mi l ochocientos pesos! 
¡ M u l t a r es! 

, ¥ l a paz . 

• • • • • • • • • • 



Un libro de actualidad 

«GANADEROS DE A N T A Ñ U » 
Por *MR£VM 

E N el prólogo escrito por José 
María de Cossío para el libro 

«Orígenes e Historial de las Cana-
derías Bravas» puede leerse, a pro­
pósito é e s» autor, Alberto Vera, 
«Areva», esto: «Estudia el toro con 
la ilusión y el interés con que puede 
estudiarse una especie zoológica en 
trance de desaparecer.» Y es que, 
en efecto, «Areva» es un apasiona­
do del toro de lidiav al que consi­
dera elemento primordial de la 
Fiesta. E n estas páginas tiene bien 
probado ese apasionamiento en esos 
árboles genealógicos de las gana­
derías, estudios minuciosos y deta­
llados, que llevan a Cossío a pro­
clamar a nuestro compañero. Rey 
de Armas de las reses bravas... 

En estos días, «Areva» ha colo­
cado en los escaparates de las li­
brerías de toda España su «Gana­
deros de antaño», que ha de al­
canzar, estamos seguros, el mismo 
éxito que sus libros anteriores. E l 
no quisiera hablar de sí mismo, 
pero en esta tarde invernal, con 
nieve én la calle y tarea larga en la 
Redacción, no ha podido negarse 
a] diálogo sobre su reciente obra. 

—¿Cuántos libros publicó hasta 
ahora, amigo «Areva»? 

—«Ganaderos de antaño» hace, 
si mal no recuerdo, el número 
quince. 

—¿Cuál de ellos obtuvo mayor 
éxito? 

—A juzgar por el número de 
ediciones, el «Reglamento Tauri­
no comentado», que va por su sex­
ta edición. También «Orígenes e 
Historial de las Ganaderías Bravas» 
alcanzó mucha difusión. Va por la 
quinta edición. 

—¿Qué libro de los suyos le sa­
tisfizo más? 

—Uno que está agotado: «Gana­
dería brava». Era un tratado muy 
completo sobre la crianza del toro 
de lidia, desde su nacimiento en el 
campo hasta su lidia y muerte en 
el ruedo. Era un trabajo técnico 
—fué, además, mi primer libro—, 
que hoy, dada la profusión de lá­
minas, no podría venderse por me­
nos de 200 pesetas. Cuando yo lo 
hice, en 1942, llevaba más de 150 
fotografías, y se vendió muy bien 
a 20 pesetas, precio entonces fuera 
de lo normal. 

, —¿Qué prepara ahora? 
—Un «Ejemplario trágico de la 

Fiesta Taurina». 
—¿Tardará mucho en salir? 
—Está en el telar... Hay que con­

sultar muchas reseñas y documen­
tos. Quiero contar con material 
de primera mano, para que los trá­
gicos sucesos que voy a referir se 
ajusten a su realidad. 

—¿De qué fecha arrancará ese 
«Ejemplario»? 

—De la muerte de José Cándido; 

GANADEROS 
de ANTAÑO 

Portada del libro «Ganaderos de antaño» 

«Areva» en nuestra re­
dacción (Fotos Trullo) Alberto Vera («Areva») 

es decir, de finales del siglo xvm. 
E n total, se recogen en el libro las 
semblanzas y respectivos finales de 
cincuenta matadores de toros y de 
un centenar de novilleros. 

—¿Se vende bien la literatura 
taurina? 

—Yo no puedo quejarme. Pero 
conviene salir al paso del optimis­
mo... E l hecho de que a las pla­
zas acudan millares y miUares de 
aficionados, no quiere decir qué el 
libro de toros alcance grandes ti­
radas. 

—Dicen que todo hbro taurino 
tiene asegurada, sin embargo, una 
venta de tres "mil ejemplares... 

—Quizá sea así. Desde luego, en­
tre España, Francia y América hay 
lo menos dos mil aficionados que 
compran todo lo que sale de toros; 
pero con eso no hay para cubrir 
utna tirada... Hace falta vender más 
para asegurarse un mínimo nego­
cio. 

—^ Se vende bien el libro tauri­
no en América? 

—De «Ganaderos de antaño» han 
salido ya varios lotes, en firme, 
para Méjico. Pero el gran peligro 
de los mercados americanos es la 
edición pirata. 

—¿Habla -usted... por expe­
riencia ? 

—Pues... sí. E n un país ameri­
cano me publicaron en un diario, 
en folletón, mi «Ganadería brava». 
Me enteré porque un lector me en­
vió un recorte para que lo supiera. 

—¿Usted trabaja con método, a 
base de fichas? 
. —Soy muy desordenado en mi 
trabajo. Quizá por eso me cuesta 
más preparar un libro... 

—Sin embargo, e s o s árboles 
genealógicos publicados en «El 
Ruedo».. . 

—Sí. Son cuadros muy comple­
tos, muy al día, de las ganaderías. 
Me cuestan muchas horas de ave­
riguaciones en libros y archivos. 
Han tenido gran éxito entre los lec­
tores, a juzgar por las cartas reci­
bidlas. Muchos l o s coleccionan 
aparte... Lo ideal sería recogerlos 
en un libro, pero la edición resul­
taría carísima, por los grabados a 
color, que cuestan una fortuna. 

—De los ganaderos que retrata 
en su libro, ¿a cuántos de ellos co­
noció personalmente? 

—A varios: al duque de Vera-
gua, a don Eduardo Miura, a Ur-
cola, a CoquiUá, a don Esteban 
Hernández... 

—¿Dónde están los mejores ga­
naderos: en Andalucía o en Sala­
manca? 

— E l ganadero salmantino tiene 
más mérito que el andaluz, porque 
ha de luchar con un clima muy in­
grato... Allí, di invierno es largo y 
crudo. Y© he visto a los toros en 
el campo de Salamanca con las ore­
jas escarchadas... La verdad es que 
el ganadero de Salamanca, en ge­
neral, es más técnico. Busca en la 
selección más rigurosa la sangre. 

que el ganadero andaluz apenas si 
le preocupa, porque allí está la cu­
na de la bravura. 

«Areva», lo aclaramos, siente, 
naturalmente, un gran cariño ha­
cia Salamanca, porque allí, en su 
Universidad, cursó los estudios de 
Derecho. Allí se aficionó a la Fies­
ta. Amigos suyos fueron, en aque­
llos días de juventud, José María 
de Cossiv. los Pérez Tabernero... y 
muchos toreros: «Chicuelo», Juan 
Luis de la Rosa, Granero, Amorós, 
que iban a las fincas a entrenarse 
en el paréntesis invernal. 

— ¿ N o sintió la tentación de ha­
cerse torero? 

—No. Alguna vez me puse ante 
un becerro, y hasta di algún que 
otro capotazo. Después los he dado 
siempre que he podido. Pero... na­
da más. 

La tarde va agotándose en una 
eharla amigable.. «Areva» nos dice 
que es enemigo de conferencias y 
recepciones. Va , algunas veces, a 
una tertulia amiga, pero se niega 
a exhibirse en tribunas más o me­
nos propicias. Otros temas saltan 
a la conversación. 

—«Areva»... La última apregun­
ta : ¿El toro de hoy es más bravo 
o menos bravo que el de hace me­
dio siglo? 

—Más bravo. Yo lo he dicho en 
más de una ocasión. Al toro actual 
se le podrá tachar de cualquier de­
fecto menos de su bravura. 

FRANCISCO NARBONA 



T t tm TT j/tí 
E N E L 

E J I D O 
Joaquín Bernadó to­
reó unas vaquillas en 
la ganadería de don 

Víctor Huertas 

£1 g»n»dtro don Víctor Hu«rtM, 
el diestro ioequin Bernadó y 
otros toreros y eficionedos. que 

asistieron a Je tienta 

Una becerra fue te 
arranea con alegría 
y fnerza a ios caba­
llos, ya %m e! campo 
estft bueno, hay hier­

ba y buena casta 

Un pase de Joaquín 
Bernadó, con su ca-
racteiistieo y fino 

estilo 

de pecho de 
belmontina traza, que 
dió don Fidel Feriado 

Tino norte, un mu­
chacho que promete, 
estirándose con garbo 

loaquin Bernado y 
Yayito Huertas to­
reando «al alimón» 

milio L . Oliva en un 
gracioso muletazo 

(Fotos Cano) 
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RUEDOS LEJANOS 

M A R C H A Colombio 

M A D R I D . « N U M E R O U N O » L A L I N E A I N D I C A 

Ü N A ves m á s , l a s n o t i c i a » so­
bre l a temporada m a d r i l e ñ a 

g iran alrededor de l a salud de don 
Llv in lo S tuyck , que, por fortuna, 
se v a recuperando de s u grave a c ­
cidente, aunque no con l a rapidez 
que todos sus amigos deseamos. 
D e todos m o d o » , es de esperar 
u n a pronta r e i n c o r p o r a c i ó n de don 
L i v i n i o a sus habituales quehace­
res p a r a coger l a s r iendas de l a 
temporada. 

Todo lo d e m á s son suposiciones 
y folklore. C a d a c u a l d a l a noti-
c ia que le conviene, y nosotros 
encantados con lanzar nombres y 
planes. Y a v e n d r á e l t iempo a po­
ner las cosas en s u sitio y a c a d a 
uno en so lugar. P o r e l momen­
to, todos e s t á n en su lugar.. . des­
canso. Sa lvo los de A m é r i c a . 

L a temporada e m p e z a r á a lre­
dedor de S a n J o s é . N o hace ta i ta 
ser zahori en esto, y a que l a s co^ 
sas vienen sucediendo de es ta m a ­
n e r a todos los a ñ o s . S e empeza­
r á n con novilladas, se d a r á l a co­
r r i d a de P a s c u a y se s e g u i r á con 
novil ladas h a s t a las corr idas de 
la fer ia de S a n Is idro. Tampoco 
aqnf hay p o s i b ü i d a d de error en 
el p r o n ó s t i c o . S i l a s cosas van 
m u y bien, a lguna corr ida de to­
ros antes de mayo. Salmantinos, 
s i hay. 

Y p a r a l a feria. . . U n a doce­
n a de corridas. L o que no duda­
mos es que cas i todos necesitan 
— salvo excepciones de a l t í s i m a 
c a t e g o r í a — venir a M a d r i d p a r » 
mantener su nombre torero en 
lugar preeminente y firmar con­
tratos . 

^ Desde luego, l a empresa cuenta 
con hablar a todos. ¿ Q u e luego 
no vienen? No será' por c u l p a de 
l a gerencia de las Ventas» sino del 
juego de intereses privados en 
t o m o a l a temporada. C a d a cual 
defiende los suyos como mejor fie 

parece; pero é s t e es e l momento 
de recordar a todos los diestros 
en el candelero, que timen t a m ­
b i é n sus compromisos c o n esa 
parte importante de l a F i e s t a que 
se l l a m a «af ic ión» . 

Y en nombre de l a a f i c i ó n nos 
permitimos manifestar que'no nos 
gustan las incompatibilidades, las 
exclusivas forzosas, las exclusio­
nes forzadas o las luchas —que 
no sean exclusivamente ante e l 
toro— entre las dist intas « c a s a s » . 
Queremos unos carteles de S a n 
Is idro amplios, abiertos, fu lguran­
tes, apasionados y apasionantes..., 
pero con p a s i ó n t a u r i n a q u í m i c a ­
mente pura . Aquí es donde se 
hace l a temporada. 

A p r o p ó s i t o de esto de « h a c e r 
l a t e m p o r a d a » , se comenta que 
u n famoso torero comentaba con 
otro f a m o s í s i m o —y ambos perte­
necientes a l a « g e n e r a c i ó n de los 
r e a p a r e c i d o s » — los consejos de su 
apoderado: 

—Me ha dicho don X . . . . que s a l ­
ga a l a Maestranza , m e a r r i m e 
u n a tarde, corte un par de ore­
jas , y l a temporada e s t á hecha.. . 

— E s o no te lo tiene que decir 
don X . . . — c o n t e s t ó el f a m o s í s i ­
mo—. L o dif íc i l es hacer l a tem­
porada s i n I r a Sev i l la y s in cor­
t a r orejas.. . 

Madrid , p a r a l a grandeza.. . , r e ­
cordamos nosotros. Y el que quie­
r a ser grande de verdad, que lo 
demuestre en las fechas de S a n 
Is idro y sobre el albero de las 
V e n t a s . 

J E R E Z P R E P A R A 

L a feria de mayo* de J e r e z v a 
a ser grande, como jM tradicional 
en l a bel la ciudad de los s e ñ o r e s 
andaluces. S u s fechas s e r á n los 
dias 14, 15 y 16 de mayo; se l i ­
d i a r á n en el la toros de l a t i erra 
y p r e d o m i n a r á n los toreros anda­
luces. E n t r e ellos —ya seguro—. 
Antonio O r d á ñ e z . 

Pepe Be lmente organiza en par ­
te los festejos de L a L í n e a , don­
de piensa l l evar dos corr'das, una 
de. ellas de Domecq y o tra de 
J u a n Belmente. D e toreros, el pr i ­
mero que se ha lanzado es el de 
Miguel Campos, 

M A L A G A M A D R U G A 

Aunque este a ñ o Barce lona se 
h a llevado la pa lma de la pun­
tualidad y el « m a d r u g u e n » , por­
que ha empezado l a temporada el 
d í a 17 de enero, s e r á l a P l a z a de 
M á l a g a l a que d é m á s de s i en 
los albores del a ñ o taurino. L a 
i n a u g u r a c i ó n de la temporada se 
c e l e b r a r á el d í a 7 de febrero con 
novillos de B e n í t e z Cubero p a r a 
F e r n a n d o Zabalza , Antonio Medi­
n a y « L i m e ñ o » . 

E l d ía 14 se d a r á el segundo 
festejo con Pepe Ort iz , P a c o C a ­
mino y r e p e t i c i ó n del d'estro lo-
/ a l m a l a g u e ñ o Antonio Medina. 

S E V I L L A A B A R A T A - ' 

U n s í n t o m a —Dios quiera que 
cunda— respecto a l signo e c o n ó ­
mico de la temporada es el de 
la anunciada rebaja de precios 
p a r a la feria de abri l en l a Maes-_ 
tranza.. P o r lo visto, es la expe­
r ienc ia la que aconseja, y estas 
rebajas osc'lan entre el 10 , y el 
40 por 100 en diversas localidades. 

D e esto deducemos dos cosas. 
P r i m e r a , que se empieza a corre­
gir el desajuste entre los precios 
de l a fiesta y el apasionamiento 
de l a af ic ión. Segunda, que para 
exigir precios a tope hay que dar 
carteles.. . redondos. 

T o m e n nota de esto los dies­
tros y sus apoderados. Y recuer­
den que el Es tad io de C h a m a r t í n 
no se l lena y a ni con los partidos 
«del s i g l o » . Q u e es un punto de 
referencia. 

O R E J A S A L U I S M I G U E L Y L A R A 
E n C u c u t á se c e l e b r ó el domingo 

una corr ida con l leno completo. L u i s 
Miguel Dominguin tuvo un g r a n é x i ­
to y c o r t ó u n a dreja a su primero. E n 
su segundo hubo p e t i c i ó n de oreja , con 
vuelta a l ruedo y saludo. 

E l mej icano C a r m e l o T o r r e s f u é 
m u y ovacionado y c o r t ó dos orejas en 
el primero. C u m p l i ó en el otro. E l co­
lombiano C u r r o L a r a f u é aplaudido en 
el pr imero y c o r t ó oreja a l ú l t i m o , 
d e s p u é s de una valerosa faena. 

E N M A N I Z A L E S 
L l e g a r o n a los corrales de l a P l a z a 

colombiana las corridas de toros espa­
ñ o l e s que se l i d i a r á n en l a fer ia que 
comienza el p r ó x i m o diar 23 de enero. 

E l p r i m e r c a r t e l de dicha feria —de 
acuerdo con la i n f o r m a c i ó n que dimos 
en nuestros n ú m e r o s a n t e r i o r a — es 
de seis toros de don C a r l o s N ú ñ e z pa­
r a el m a d r i l e ñ o L u i s Miguel , el co­
lombiano Pepe C á c e r e s y el sevi l lano 
C u r r o R o m e r o . L a s otras corridas a n ­
daluzas transportadas son de Domecq, 
B e n i t é z Cubero y Urqui jo , como y a 
anunciamos. 

NOTA DE LA AGRUPA­
CION SINDICAL DE PI­
CADORES Y BANDERI­

LLEROS 
Se nos remite la siguiente no­

t a : "Se recuerda o todos los p ica­
dores y banderi l leros que durante 
l a presente temporada se conside­
ren colocados fijos c o n matadores 
de toros o novillos l a o b l i g a c i ó n 
de suscr ib ir e l correspondiente 
contrato de trabajo , y a que, de lo 
contrario , es ta A g r u p a c i ó n s indi­
c a l no a t e n d e r á r e c l a m a c i ó n a lgu ­
n a que no e s t é respaldada por di ­
cho requisito." 

directiva de la peña «El Brasero», de Colmenar Viejo, se reunió para tomar 
acuerdos sobre la dirección artística del diestro local Agapito García, «Ssrraníto» 

Diego Puerta, Curro Girón y Curro Romero, que salieron para Colombia la 
-madrugada del pasado día 17. La espera en el aeropuerto fué larga (Ft. Cervera) 



P o r e s a s p e ñ a s 
Inaugurac ión del ciclo de conferencias de la Peña «Los de 

J o s é y J u a n » 

Sobre eJ fema «Vamos a l B a t á n o l a c u e s t i ó n es p a s a r e l 

r a t o » d i s e r t ó n u e s t r o colaborador Luis Fe rnández Salcedo 

E l pasado h i ñ e s , en el C í r c u l o de 
Be l la s A r t e s , de M a d r i d , i n a u g u r ó s u 
y a t r a d i c i o n a l c ic lo de conferencias 
ía prest ig iosa P e ñ a T a u r i n a (<Los de 
J o s é y J u a n * . C o m o en a ñ o s ante­
riores, este ciclo h a despertado g r a n 
i n t e r é s entre los af ic ionados madr i l e ­
ños , ' como q u e d ó p r o h a d o en e s t a 
o c a s i ó n por l a g r a n af luencia de p ú ­
blico. E l l o c a l se l l e n ó (puede c a l c u ­
larse que as is t ieron a l a s conferen­
c ias u n a s ochoc ientas personas) y 
todo el m u n d o s a l i ó m u y sat isfecho 
de l a a m e n í s i m a c h a r l a de L u i s F e i > 
n á n d e z Sa lcedo , i lus tre escr i tor , co­
laborador nuestro , a qu ien corres­
p o n d i ó a b r i r l a « t e m p o r a d a » , l a ter­
c e r a que organ iza l a ent idad . 

P r e s e n t ó a l conferenciante el ga­
nadero s a l m a n t i n o don A n t o n i o P é ­
rez T a b e r n e r o , s e ñ o r de Sftn F e r n a n -
dp q u i e n d e l e i t ó a l a c o n c u r r e n c i a 

T o n m u y s a b r o s a p a r l a sobre F e r ­
n á n d e z Salcedo. D i j o que e r a de de­
sear que l a a f i c i ó n de l escri tor se 
detuviese en aquellos t i empos del se­
ñ o r í o , t a u r i n o y ganadero, c u a n d o s u 
padre c r i a b a toros b r a v o s p a r a los 
« g t a n d e s » de la é p o c a y l u c h a b a por 
d e j a r bie;n p lantado e l p a b e l l ó n de 
su d i v i s a . A l f ina l de s u g a l a n a y 
breve i n t e r v e n c i ó n , don A n t o n i o re­

c i b i ó u n a o v a c i ó n c a r i ñ o s a y s incera , 
F l p r ó l o g o no h a b í a podido ser me­
j o r . 

F e r n á n d e z Salcedo, t r a s el obl igado 
« intro i to» , l e y ó s u conferencia , en l a 
que d e r r o c h ó ingenio y b u e n h u ­
mor. L a d i s e r t a c i ó n l l e v a b a como 
t í t u l o « V a m o s a l B a t á n , o l a cues 
t i ó n es pasar el ra to» , y en v e r d a d 
que se p a s ó m u y agradablemente , 
oyendo a l conferenciante su descr ip ­
c i ó n de u n imag inado v i a j e a l a 
v e n t a de l a C a s a de C a m p o donde, 
en v í s p e r a s de S a n I s i d r o , los toros , 
e speran su t ras lado a los corrales de 
L a s V e n t a s Se re f i r ió , b u r l a , b u r 
lando, a l a s l á p i d a s que en recuerde 
de los mejores toros l id iados decoran 
las paredes de l a v e n t a , y d i jo que le 
d a n u n tr i s te tono funerar io a l re­
c into . Propuso , p a r a e v i t a r t a l efecto, 
que fueran t r a s l a d a d a s a los pasi l los 
de l coso de l a M o n u m e n t a l , donde el 
p ú b l i c o p o d r í a c o n t e m p l a r l a s con 
m á s fac i l idad , c u m p l i é n d o s e as í el 
p r o p ó s i t o de homenaje que i n f o r m ó 
s u c o l o c a c i ó n . 

R e c o r d ó el conferenciante que l a 
d i s p o s i c i ó n de los corrales de l B a t á n 
se h izo pensando en l a V e n t a de A n ­
tequera , de S e v i l l a , donde se exh iben 
las corr idas en v í s p e r a s de !a f er ia 

El presidente de la peña «Los de José y Juan», señor Casas Vierna, en ia inau­
guración del cielo de conferencias organizado por dicha entidad, en el Circulo 

de Bellas Artos, de Madrid 

El ilustre escritor, colaborador nuestro, don Luis Fernandez Salcedo, durante la 
conferencia que dio en la peña «Los de José y Juan», sobre el tema «Vamos al 

Batán, o la cuestión es pisar el rato» (Fotos Cervera) 

El conde de Colombi durante la conferencia sobre el tema «El don en ios toros 
y el arte flamenco», en el circulo Catalán (Foto Cervera) 

aimíeña. D i j o que q u i z á h u b i e r a 
s ido m u c h o mejor d i sponer de o t r a 
forma los cerrados , al modo como se 
hace en c a m p o caste l lano, a base de 
empa l i zadas y con m a y o r a m p l i t u d 
de espacios, para que los toros pu-

E l ganadero sa lmant ino don Anton io 
Pérez Tahernero. «une nresentó al s e ñ o r 

f ernanoez daiceoo 

d i e r a n moverse c o n m a y o r a m p l í t u r l 
A s í , a d e g i á s . e l p ú b l i c o p o d r í a c o n ­
t e m p l a r a J a s reses s in e l o b s t á c u l o 
de los muros , que parecen a p r i s i o n a r 
a los bichos . 

F e r n á n d e z Sa lcedo se re f i r ió , de 
p a s a d a , a otros m u c h o s t e m a s de l a 
F i e s t a , a n a l i z á n d o l o s con e s p í r i t u 
c r í t i c o , pero s i n a c r i t u d , a m a b l e ­
mente . A l f ina l f u é m u y a p l a u d i d o y 
fe l ic i tado. 

C o n e l conferenc iante y p r e s e n t a ­
dor t o m a r o n as iento é n l a pres iden­
c i a e l s e ñ o r C a s a s V i e r n a . pres idente 
de* l a P e ñ a « L o s de J o s é y J u a n » , 
y otros d irect ivos . T a m b i é n f u é i n ­
v i tado a sentarse en l a pres idenc ia 
nuestro director . 

L a p r ó x i m a conferenc ia , e l l u n e s 
d í a ¿5, e s t a r á a cargo de nues tro 
c o m p a ñ e r o don M a m i e l L o z a n o S e ­
v i l l a , c r í t i c o de R a d i o N a c i o n a l de 
E s p a ñ a y de l a T e l e v i s i ó n E s p a ñ o l a 
S e r á presentado por el d irec tor de 
E L R U E D O . 

«EL DON D E L O S T O R O S Y 
E L C A N T E FLAMENCO», UNA 
I N T E R E S A N T E C O N F E R E N C I A 
D E L C O N D E D E C O L O M B I 

X o es frecuente que en los toros 
n i en e l a m p l i o m u n d o de l ar te fla­
menco se ut i l i ce e l «don» p a r a desig­
n a r a sus m á s c é l e b r e s f iguras . K l 
d o n admi t ido u obl igado en o tras 
profesiones q u e d a u n t a n t o al m a r g e n 
é n estos «of ic ios» . S i n embargo , en 
ocasiones, e l pueblo d is t ingue con t a l 
ape la t ivo a de terminados toreros o 
art i s tas , a s i g n á n d o l e as í u n a catego-

Á T T T i O 
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Vida torera 

Presidencia del almuerzo celebrado por la peña madrileña Manolo Segura con 
ocasión del I I I aniversario de la constitución de la misma. El diestro titular 
no pudo asistir por hallarse ese mismo dia en Málaga, toreando un festival 

benéfico . 

r i a super ior . . . Sobreveste interesante 
terna h a b l ó largamente , c o n e locuen­
c i a y a b u n d a n c i a de datos , -él conde 
de C o l o m b i , en l a i n a u g u r a c i ó n de l 
ciclo de .conferencias , m o n t a d o por 
el C l u b T a u r i n o * I . a F i e s t a N a c i o ­
nal» y el C í r c u l o C a t a l á n . Se r e f i r i ó 
el conferenciante a las dos grandes 
figuras de l a t a u r o m a q u i a , a las que 
el pueblo e n general c o n o c i ó y d e s i g n ó 

P en todo m o m e n t o anteponiendo a s u 
nombre el don y que fueron don R a ­
fael P é r e z de C u z m á n el B u e n o , h i jo 
de los condes dfe V i l l a m a n r i q u e del 
T a j o , m a t a d o r de toros que b r i l l ó 
en el p r i m e r terc io del siglo x i x , 
teniente de c a b a l l e r í a en sus m o c e d a ­
des, que se d i s t i n g u i ó por l a persecu­
c i ó n a las p a r t i d a s de bandoleros que 
infes taban A n d a l u c í a y que m u r i ó 

•en el a ñ o 1838 a cr ib i l l ado de her idas 
en las l l a n u r a s de l a M a n c h a por l a 
p a r t i d a de facciones q ú e m a n d a b a 
el cabec i l l a Pa l i l l o s . 

R l otro g r a n m a t a d o r de toros que 
f l o r e c i ó a fines de l pasado siglo que 
u s ó don f u é L u i s M a z a n t i n i , de c u y a 
f igura h izo un deta l lado es tudio . 

P o r ú l t i m o h a b l ó de l ú n i c o c a n t a ­
dor de f lamenco que por propios y 
e x t r a ñ o s o b t u v o el r e s p e t ó de ante­
ponerle el d o n y que fue d o n A n t o n i o 
C h a c ó n , nac ido en J e r e z de l a F r o n ­
t e r a y que l l e n ó u n a é p o c a desde 
f i l ial de l pasado siglo h a s t a el a ñ o 1929 
en que m u r i ó a los sesenta y c u a t r o 
a ñ o s de edad . E l conde de C o l o m b i 
f u é m u y ap laudido . 

C e r r ó e l acto el s e ñ o r C i u r ó , v i ce ­
presidente de « F i e s t a N a c i o n a l » , que 

' f e y ó u n a e fus iva c a r t a del e x c e l e n t í ­
s imo s e ñ o r d o n A ^ g e l G o n z á l e z de 
Mendoza D o v i e r . pres idente de l a 
A s o c i a c i ó n . 

R E C I T A L E S D E L 

T O R E R O P O E T A 

E l torero-poeta Migue F l o r e s h a 
dado v a r i o s rec i ta les p o é t i c o s en di ­
versas p e ñ a s b i l b a í n a s , demos trando 

EN LA FERIA DE LA LINEA 
DE LA CONCEPCION, MIGUEL 
CAMPOS FIGURARA EN DOS 

CORRIDAS DE TOROS 

S e rumorea que los actuales empre­
sarios de L a .L ínea , Belmente y Adol­
fo Beatty , e s t á n en negociaciones con 
el s e ñ o r Ballesteros, apoderado de Mi­
guel Campos, para que é s t e figure en 
dos corridas de toros para la feria del 
presente a ñ o . 

que a s u c o n d i c i ó n de i n s p i r a d o va te 
une excepcionales dotes c o m o rec i ta ­
dor. E s probable que Miguel F l o r e s 
d é a l g ú n rec i ta l en M a d n d m u y en 
breve 

H O M E N A J E A G A R C I A 
« M O L I N A » 

L a P e ñ a T a u r i n a A l b a c e t e cele­
b r a r á el p r ó x i m o domingo, d í a 2 \ , 
en sus locales m a d r i l e ñ o s de C r u z , 16, 
a las dos y m e d i a de l a tarde , un 
a lmuerzo h o m e n a j e a l novi l lero de 
V a l d e p e ñ a s J u l i o G a r c í a «Mol ina*, al 
que e n t r e g a r á el n o m b r a m i e n t o de 
socio honorar io . 

C o m o se r e c o r d a r á , este novi l lero 
s u f r i ó d u r a n t e l a p a s a d a t e m p o r a d a 
en L a S o l a n a ( C i u d a d R e a i ) u n a 
g r a v í s i m a cogida que le t u v o por 
espacio de dos meses entre l a v tda 
y l a muer te y de c u y a s resu l tas h a 
perdido u n ojo. A l ac to e s t á n i n v i ­
tados espec ia lmente los doctores M a ­
r í n A m a t , L a i s e c a Negro y J i m é n e z 
G u i n e a , a c u y a p e r i c i a y c i enc ia debe 
m u c h o J u l i o G a r c í a «Mol ina* 

L A C H A R L A T A U R I N A 
D E A P A R I C I O A J L B I S A -
N A E N L A P E S A P E ­
D R E S , D E A L B A C E T E 

A n t e l a i m p o s i b i l i d a d de t r a s l a ­
darse de V a l e n c i a a A l b a c e t e e l pre­
s idente de l a P e ñ a P e d r é s , don J o s é 
A p a r i c i o A l b i ñ a n a , por es tar inter­
c e p t a d a s las carre teras y v í a f é r r e a 
l » u b o de suspenderse l a c h a r l a a n u n 
c i a d a p a r a e l pasado d í a 16, 

S e c e l e b r a r á el p r ó x i m o s á b a d o , 
d í a 23, desarro l lando , c o m o y a d i j i ­
mos, el t e m a « V u e l v e P e d r é s a los 
t o r o s » , el s e ñ o r A p a r i c i ( J * A l h i ñ a n a , 
y a s i s t i r á a l a c h a r l a P e d r o M a r t í n e z 
^ P e d r é s » ) , que h a r á u n a s c a t e g ó r i c a s 

mani fes tac iones sobre s u v u e l t a al 
toreo. 

N U E V A D I R E C T I V A 
D E L C L U B T A U R I N O 
M U R C I A N O 

E l C l u b T a u r i n o Murciano, en J u n ­
ta general, ha elegido nueva J u n t a di­
rect iva, integrada por los siguientes 
s e ñ o r e s : presidente, don R a f a e l S á n ­
chez S e g u í ; vicepresidente, don J o s é 
Madrigal P r i o r ; tesorero, don Sa lva ­
dor G i l Montoya; secretario, don A n ­
tonio M a r t í n e z G u t i é r r e z ; contador, 
don Antonio Santos C a r r ó n ; bibliote­
cario, don Pascua l A s u n c i ó n M u ñ o z ; 

• y vocales, don Pedro A l b a r r a c í n Mor-
ga, don Is idro L ó p e z L a c a l , don A n ­
tonio P r i o r P a r d o y don Antonio S á n ­
chez Galindo. 

¿ D O M I N G U I N » , E N M A D R I D 

P a r o asuntos relacionados con 
e l negocio taurino de 2a C a s a , re­
g r e s ó de Colombia a M&drid don 
Domingo G o n z á l e z , "Dominguin", 
quien se propone regresar a Bo­
g o t á tan pronto s ea posible. E s 
probable que e l v ia je de vue l ta lo 
haga en c o m p a ñ í a de Antonio O r -
d ó ñ e z , que e s t á contratado para 
torear en Manizales la famosa fe­
r ia . S i ambos toman é l a v i ó n j u n ­
tos, h a b r á que pensar que no eran 
ciertos los rumores que en estos 
d í a s c o r r í a n por las tertul ias mur 
d r i l e ñ a s sobre u n a desavenencia 
entre e l torero y s u representan­
te y apoderado. 

B E R N A D O , A L C A M P O 

D e s p u é s de pasar unos d í a s en 
la f inca de don L i s a r d o S á n c h e z , 
de Botoa , Badajoz , h a salido p a r a 
el campo andaluz e l matador de 
toros J o a q u í n B e r n a d ó . P a s a r a 
a lgunas semanas e n a iversas fin­
cas andaluzas e n t r e n á n d o s e . 

P R O X I M A P O D A 

T a m b i é n e l rejoneador don S a l ­
vador G u a r á i o l a a n u n c i ó su p r ó ­
x i m a boda. V a a casarse con la 
s e ñ o r i t a Mercedes C o n r a d i L i z a u , 
de distinguida, fami l ia sevi l lana. 
Dado que c o n t r a e r á matrimonio 

en v í s p e r a s de la fer ia a b r i l e ñ a , 
le h a sido imposible a don S a l v a ­
dor aceptar la oferta de l a Maes­
t r a n z a sev i l lana p a r a a c t u a r en e l 
coso del B a r a t i l l o durante e l ciclo 
a b r i l e ñ o . 

« L A G A R T I J O » , A L C I N E , 

E x i s t e e l proyecto de hacer una 
peZicu/a « o b r e é l famoso ''califa'' 
c o r d o b é s R a f a e l Mol ina, " L a g a r ­
tijo". S e e s t á trabajando y a en e l 
g u i ó n , que no s ó l o r e c o g e r á l a fa ­
ceta taur ina del maestro, sino 
t a m b i é n aspectos diversos de su 
vida. Se quiere que resulte un 
f i lm humano, aunque en el mismo 
ocupe princii>al lugar la vida pro­
fesional de Rafae l . 

A U S E N C I A D E L A P O D E R A D O 
D E « L I M E Ñ O » Y D I E G O 

P U E R T A 

Don J o s é G ó m e z Sevi l lano, apo­
derado del ncv i l l ero de S á n M c o r 
" L i m e ñ o " , ha concedido, poderes 
A s u representante general en 
Madr id , M a n u e l D í a z , "Torerito". 
para que. intervenga en todo lo 
que se relacione con la contrata­
c i ó n de dicho novil lero durante su 
estancia en Colombia , donae se hu 
marchado a c u m p l i r los compro-

^^anisos de su otro poderdante, D ie ­
go P u e r t a . 

\ • 

FESTIVALES: CURRO MONTES, LESION %D0 
fen Olivares (Sevi l la) , festival taurino. Novillos ele Moreno Santa María y Pé­

rez la Concha. Los diestros Curro Montes; «Rubio de Sevil la»» y Antonio Cortés 
actuaron muy brillantemente y todos ellos cortaron orejas. 

Curro Montes re su l tó ' alcanzado por su novillo, que le inf ir ió una les ión en su 
antigua herida en la región escrotal. Trasladado a Sevil la fué asistido en el Equipo 
Quirúrgico , donde el doctor Vi lar iño cal i f icó el estado .del diestro de menos grave. 
M á s tarde Curro Montes p a s ó a su domicilio. 

LUIS PARRA, «PARRITA», EN SALAMANCA, 
posible segundo caso en la historia del t o r e o 

Invitado por varios ganadéros del campo charro, se encuentra en Salamanca el 
diestro L u i s Parra , «Parrita». en continuo entrenamiento, con el í i n de estar en 
completa forma para* empezar en Barcelona con los albores de la temporada que se 
avecina. L u i s Parra . «Parrita», es el novillero' actual m á s interesante para el pre­
sente año , a juzgar .'por los éx i tos obtenidos en la pasada. 

T a m b i é n se rumorea que en este a ñ o «Parrita» tiene el firme propós i to de vol­
ver .nuevamente a tomar }a alternativa, y si esto se confirma, será el segundo casu 
en la historia del toreo que sucede. Por tanto, la noticia tiene carácter trascendexitü 
par? 1? afición. 

r 

i 
Esta señorita argentina —que desea ser torera— acudió el pasado domingo al 
homenaje que se celebró en el pueblo de Pinto en honor del matador Martin 
Sánchez-Pinto, homenaje organizado por el club taurino de su nombre. En la 
foto aparece eñ unión del actor Pepe Isbert, asiduo concurrente a los actos 

de la entidad, y el viejo maestro Vicent|» Pastor (Foto Cervera) 



CON EL HATILLO 
AL HOMBRO 

Un novillero e s p a ñ o l t r iun. 
fa como « e s p o n t á n e o » en 

Francia 

CURRIO er una Plaza de-toros 
francesa, en Bezters, donde que- 1 dan aún en pie vestigios del otrora 

circo romano. Toreaban, en aquella 
ocasión. Luis Miguel Dominguin y «Jo-
selillo de Colombia». Era. pues, corri­
da de tronío. Dé pronto, ei público se 
vió sorprendido por un «capitalista * 
que se arrojaba al ruedo en mangas 
de camisa y con una improvisada mu­
letilla. El toro, que acababa dé salir, 
del chiquero, no tardó en advertir la 
presencia del «espontáneo» y hacia él 
se fué. El muchacho, que habla tenido 
que dar un salto de cinco metros para 
alcanzar el redondel, habla sufrido 
una ligera dislocación en el pie... Pero 
eso no fué obstáculo para que ligara 
varios pases magníficos, sin enmen­
darse. .La plaza rompió en un apta uso unánime. AHI quedó consagrada la figu­
ra tte la tarde. Luego se sabría que el chico era un espaft>i que trabajaba en 
una cuadrilla no torera; en una cuadrifta de segadores de arroz, llegada del 
Lavante español .para trabajar en Francia. 

Tras su ^triunfo rotundo -mientras la plaza rugía- , la, presidencia conce­
dió el indulto y le Invitó a subir al palco, desde donde el mucrfacho contem­
plaría el resto de la corrida. Pero el festejo fué paciéndose aburrido. Pesaba 
como la tarde gris... Y asi. cuando terminó la corrtda, el público fué a buscar 
al «espontáneo» y lo alzó en hombros, paseándole por las calles de la ciudad. 

El «espontáneo» se llamaba Gregorio García. Era de Sueca (Valencia). Ha­
cia tiempo que soñaba en ser torero... En las arenas de Beziers habla nacido 
un torero 

Asi se urranoó el toro a l e n g a ñ o 
rojo que s a c ó eJ « e s p o n t á n e o » . . . 

Gregorio G a r c í a —hay y a novillero puntero— paseado a hombros por lias 
ralles de Beziers . J a m á s un « e s p o n t á n e o » a l c a n z ó ta l honor 

La enciclopedia «Fiesta Brava» 
«Fiesta Brava», como su subtitulo i n ­

dica, es una enciclopedia taurina, que 
contiene abundante y muy ú t i l í s imo mate­
rial informativo. A l margen de lo lite­
rario, el tema de los toros Se presta tam­
bién a estas obras anto lógicas , en las que 
el lector aficionado puede hallar, en cual­
quier momento, el dato preciso que anda­
ba buscando. «Fiesta Brava» ( * ) . que es 
fruto de un grupo de colaboradores, que 
trabajaron bajo la superv i s ión de nuestro 
c o m p a ñ e r o Francisco Narbona, puede ser­
vir de g u í a en muchos aspectos. Se abre 
con una historia de l a Fiesta, fen la que, 
tras unos cap í tu los sobre el proceso de 
transformación del toreo, desde oficio de 
caballeros a entretenimiento de la plebe, 
se ofrecen casi doscientas fichas biográ­
ficas de los m á s cé lebres espadas de la 
torería, desde los tiempos m á s remotos a 
«Manolete». Se inserta luego un Regla­
mento taurino con las ú l t i m a s innovacio­
nes sufridas en su texto, una guia de ga­
naderías , otra de plazas de toros, una re­
lación de las P e ñ a s taurinas, con su loca­
l ización, directivas, etc., y otros capí tu los 
importantes sobre los toreros de hoy, apo­
derados, cr í t icos , etc. Hay un apéndice 
dedicado a lá Fiesta en Portugal con rela­
c ión de los rejoneadores y toreros lusita-

"(•) Editor: Angel de la Hoz: Prínci­
pe, 7, Madrid. 

nos en activo. L a enciclopedia,'en suma, , 
constituye un caudal cop ios í s imo de noti­
cias, que la hace imprescindible en la 
biblioteca. del aficionado. H a llevado la 
d irecc ión de la obra, que tiene alrededor 
de cuatrocientas p á g i n a s y numerosas 
ilustraciones, don Angel Rodr íguez . 

« A F I C I O N A D O » 

Escr i ta en lengua inglesa, se h a edita-
dfc en Nueva York (y h a llegado a nos­
otros un ejemplar, gentilmente ofrecido 
por su autora «Aficionado», que no es 
otra cosa sino un e sp lénd ido homenaje 
a nuestra Fiesta. Vincent J . R . Kehoe h a 
querido que s u libro vaya ilustrado con 
magní f i cas fotograf ías , que recogen as­
pectos realmente inédi tos de las corridas. 
Vincent J . R . Kenoe, que h a nacido en 
B o m (Nueva Y o r k ) , es hipo de padre 
francés y madre irlandesa. Es tud ió di­
versas disciplinas relacionadas con la in­
formación y l a te lev is ión . E n 1958 vino a 
E s p a ñ a y q u e d ó fascinado por la fiesta de 
los toros. V i ó varias corridas en Málaga y 
t o m ó parte en varios tentaderos y feste­
jos taurinos. L e ganó , pues, la af ic ión a 
los toros, y dedicó entonces a la Fiesta es­
pecial atención. Baste decir que en el l i ­
bro se publican cerca de quinientas foto­
grafías para comprender que se trata de 
u n libro original y sugestivo. 

« C h i c u e i o I I » ha salido con d i r e c c i ó n a A m é r i c a . T o r e a r á én la feria de Mani -
zalcs. Por cierto que « C h i c u e t o I I » es uno d é los pocos nombres con que cuenta 

den L i v i n i o p a r a la feria m a d r i l e ñ a de S a n Is idro 

Cíasíffcacíóft de tnofocfores de foros, no vi-
fieros y re/oneodores españoles que lio de 

regir durante lo temporada de 1960 
E l Sindicato Nac iona l del E s ­

p e c t á c u l o nos ruega l a publ ica­
c i ó n de l a siguiente nota: 

L a J u n t a S ind ica l Nac iona l T a u r i ­
na h a procedido a l a c l a s i f i c a c i ó n de 
matadores de toros, novil leros y re­
joneadores p a r a la temporada de 1960, 
c l a s i f i c a c i ó n q u é no impl ica diferen­
ciaciones en la c o n c e p t u a c i ó n a r t í s t i ­
ca , sino m e r a d i s t i n c i ó n en m a t e r i a de 
remuneraciones y condiciones e c o n ó ­
micas en l a r e l a c i ó n laboral con los 
toreros s u b a l t é r n o s . 

A s í lo, dispone l á R e g l a m e n t a c i ó n 
nacional de trabajo p a r a el e s p e c t á c u ­
lo taurino,^ y l a J u n t a S ind ica l est i ­
m a conveniente recordarlo para dejar 
debidamente puntualizado que s u l a ­
bor no roza en absoluto e l aspecto ar ­
t í s t i c o de cada matador, que s ó l o e l 
p ú b l i c o y la a f i c i ó n pueden c las i f icar 
en forma l ibre y soberana. L a c las i ­
f i c a c i ó n de matadores es, pues, labo­
r a l exclusivamente y a efectos e c o n ó ­
micos y retributivos. 

M A T A D O R E S D E T O R O S 

G R U P O E S P E C I A L 

J o s é L u i s V á z q u e z , Antonio Mejias , 
B ienvenida; L u i s Miguel Dominguin , 
J u l i o Aparic io , Antonio O r d ó ñ e z , M a ­
nuel V á z q u e z , Gregorio S á n c h e z , A n ­
tonio Borrero , C h a m a c o ; J a i m e Ostos, 
Manue l J i m é n e z , Chicuelo I I ; Migue l 
Mateo, M i g u e l í n ; L u i s S e g u r a Suero . 
J o a q u í n B e r n a d ó , Vic tor iano Roger , 
V a l e n c i a ; C u r r o Romero , Diego P u e r ­
ta, F e r m í n Mur i l l o . 

G R U P O P R I M E R O 

R a f a e l Ortega , R a f a e l J i m é n e z , C h i -
c t í e l o hijo; J u a n G a r c í a , M o n d e ñ o , 

G R U P O S E G U N D O 

Antonio G o n z á l e z T r i g o , R a m ó n S o ­
lano, So ícwüto ; M a n u e l S e g u r a , J u a n 
J i m é n e z , e l T r i a n e r o ; Abelardo V e r -
gara , F r a n c i s c o A n t ó n , P a c o r r o ; E n ­
rique V e r a , V icente B I a u , e l T i n o ; An-. 
tonio Cobo, J u a n Antonio Romero , 

M a n u e l M a r t i n M a r t i n , J o s é G ó m e z 
Cabal lero , C a r l o s Corpas , J u a n Me­
j ias , Btent^nkto; Marcos de Ce l i s S a l ­
vador, Manue l C á s c a l e s H i l l a , J o s é 
L u i s R a m í r e z , F r a n c i s c o Corpas , P a ­
blo L o z a n o , ' Alfonso Merino, Antonio 
V e r a , Miguel Cajnpos. 

G R U P O T E R C E R O 

L o s no clasificados en los grupos 
anteriores. 

M A T A D O R E S D E N O V I L L O S 

G R U P O P R I M E R O 

C u r r o Montes , M a r t í n S á n c h e z , P m -
to; L u i s Alfonso G a r c é s , Victor iano 
de la S e r n a , F r a n c i s c o Camino , J o s é 
O s u n a , J o s é M a r t í n e z , L i m e ñ o ; M a ­
nuel C a r r a , T o m á s S á n c h e z J i m é n e z , 
Gregor io G a r c í a , M a n u e l B l á z q u e z , 
F r a n c i s c o H é r r e r a , A n d r é s Hernando. 

G R U P O S E G U N D O 

R a f a e l de P a u l a , E m i l i o O l i v a , E m i ­
lio Redondo, Roberto C a m a r a s a , V í c - | 
tor Quesada, E m i l i o B a r r i o , C i v i l ; A l ­
fonso O r d ó ñ e z , L u i s P a r r a , P a r r i t a ; 
T o r c u V a r ó n , C u r r o P u y a , J u a n V á z ­
quez, J e s ú s Murc iano , e l S u s o ; S a n ­
tiago M a r t í n , e l V i t i ; Antonio de Je­
s ú s , F r a n c i s c o Rodrigo, J o s é M o r á n , 
F a c u l t a d e s ; J u l i o Romero , J o s é Ro*' 
d r í g u e z , Jose le ; Constant ino Mqrte . 

G R U P O T E R C E R O 
i 

L o s no clasificados en los anterio- , 
res grupos. 

R E J O N E A D O R E S 

G R U P O P R I M E R O 

Ange l P e r a l t a , Josechu P é r e z de 
Mendoza, R a f a e l P e r a l t a . 

G R U P O S E G U N D O 
Í 

Sa lvador G u á r d i o l a , Bernard ino L a n -
dete. N a v a r r o O r e n é s , . M a r i a n o C r i s ­
t ó b a l , Mar io Ronda . 



L A F I E S T A T A U R I N A 
e n M E J I C O 

Hoy que tener en cuento los intereses de los 
modestos.—No h a b r ó corridas de toros en El To­
reo.—Lo oc t i tud de los ganaderos.—Sigue a la 
cabeza «El Ca lese ro» .—Un éxi to de Capeti l lo.— 
No satisfizo el mano a mano entre «El C a l e s e r o » 
y Procuna en Guadalajara.—-Ricardo Torres se 

p r e s e n t ó como novillero 

SEGUIMOS c o m o e s t á b a m o s . N o 
puedo dec ir que se h a y a ade lan­

tado n a d a en l a deseada s o l u c i ó n del 
pleito t a u r i n o h i s p a n o m e j i c a n o . A q u í , 
en l a c a p i t a l , s é h a b l a m u c h o de l a s 
declaraciones hechas por A n t o n i o O r -
d ó ñ e z a nues tro s e m a n a r i o E l . R T J K -
D O , pero l a v e r d a d es que ta l e s de­
c larac iones son t en idas e n c u e n t a 
ú n i c a m e n t e como o p i n i ó n p e r S o n a l í -
s i m a de l grati torero e s p a ñ o l . Q u e 
Anton io O r d ó ñ e z c r e a que debe lle­
garse a u n acuerdo r á p i d a m e n t e t iene 
el va lor del deseo persona l de d icho 
diestro, que m u y b ien p o d í a s u m a r u n 
buen n ú m e r o de c o r r i d a s en M é j i c o 
sin que le i n q u i e t a r a lo m á s m í n i m o 

•e l n ú m e r o de e s p e c t á c u l o s t a u r i n o s 
que p u d i e r a n s u m a r los toreros m e j i ­
canos que fueran a E s p a ñ a , porque* 
p a r a A n t o n i o O r d ó ñ e z no s igni f ica­
ría o b s t á c u l o a lguno l a l l e g a d a de 
los toreros m e j i c a n o s a l a m a d r e 
pa tr ia . E s n a t u r a l que a A n t o n i o 
O r d ó ñ e z , desde el punto de v i s t a eco­
n ó m i c o , le interese m u c h o tener 
abiertos los ruedos de t o d a s l a s p lazas 
de toros de l m u n d o , porque sabe que 
no v a a perder n i u n solo contra to 
por ello; pero ¿ q u é d icen los toreros 
e s p a ñ o l e s que no t i enen l a e s p e r a n z a 
de ser c o n t r a t a d o s en M é j i c o y que 
en c a m b i o v e n l a a m e n a z a de l a l u ­
v i ó n de toreros mej i canos que pueden 
v i a j a r a E s p a ñ a y d i sputar le s l o s 
contratos? P o r o t r a par te , no s e » 
o l v i d a a q u í que los novi l leros me­
j i canos que l legan a E s p a ñ a con a l ­
gunos ahorros y d ispuestos a torear 
« c o m o sea» , son u n o b s t á c u l o cas i i n ­
sa lvable p a r a los modestos novi l le­
ros que e m p i e z a n s u l u c h a por colo­

rearse en E s p a ñ a . N o se i g n o r a que 
los novi l leros mej i canos h a n ido s iem­
pre a E s p a ñ a a hacerse u n n o m b r e y 

conseguir prestigio, s in importar l e s 
n a d a l a par te c r e m a t í s t i c a de los 
contratos . E s t o h a puesto s i e m p r e 
en m u y d i f í c i l p o s t u r a a los m u c h a ­
chos e s p a ñ o l e s que no t i enen f o r t u n a 
p a r a hacerse empresar ios o pagarse 
los gastos que c a d a n o v i l l a d a l l e v a 
consigo, s in perc ib ir r e m u n e r a c i ó n 
a lguna o perc ib iendo c a n t i d a d e s rea l 
mente escasas, y, a pesar de todo, 
qu ieren ser toreros . P o r todo ello se 
p i e n s a a q u i que no es suf ic iente que 
u n a f i g u r a o u n empresar io e s p a ñ o l 
deseen l a s o l u c i ó n de l pleito; que es 
prec i so tener en c u e n t a los interesv S 
r e s p e t a b i l í s i m o s de los modestos y 
que, en t a n t o no se l legue a u n a solu­
c i ó n rea lmente e q u i t a t i v a , s e r á i m ­
ponible l a s o l u c i ó n de d icho pleito. 
L o d e m á s son buenos p r o p ó s i t o s o 
ganas de pasar e l ra to . 

E l ingeniero B e r n a l , prop ie tar io y 
empresar io de l a P l a z a E l T o r e o , h a 
mani fes tado que este a ñ o no h a b r á 
t e m p o r a d a de toros e n s u coso t a u r i n o 
porque matadores , ganaderos y de­
m á s p a r t i c i p a n t e s de l a f iesta t a ú r i n a 
•no t i enen los pies e n el s u e l o » y p iden 
cant idades que s u P l a z a , con aforo 
m u c h o m á s reduc ido que l a M é x i c o , 
no puede c u b r i r . A f i r m a t a m b i é n el 
s e ñ o r B e r n a l que e l conven io entre 
toreros mej i canos y e s p a ñ o l e s s igue 
en suspenso y n a d a se puede proyec­
t a r c o n segur idad de é x i t o en es tas 
condiciones,• apar te de que l a s i t u a ­
c i ó n en el m i s m o M é j i c o esi por d e m á s 
c o m p l i c a d a , c o m o lo d e m u e s t r a el 
hecho de que los ganaderos , C a r l o s 
A r r u z a e l pr imero , h a y a n dec id ido 
vender corr idas a C o l o m b i a y a otros 
p a í s e s de h a b l a e s p a ñ o l a , q u e las p i ­
den , s i n esperar l a d e c i s i ó n de , los 
empresar ios mej i canos , a los que se 
h a b í a n d ir ig ido exponiendo c ier tas 
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La Plaza «México» en un dia de Heno 

condiciones . S i n d ü d a los empresar ios 
todos de M é j i c o e s t á n dec ididos a no 
comprometerse e n l a c o m p r a de ga­
nado , porque s i lo h a c e n se obl igan 
a organ izar u n a s c o r r i d a s p a r a las 
que e s t i m a n que deben c o n t a r con 
el concurso de los toreros e s p a ñ o l e s . 
N a t u r a l m e n t e , a l e s tar m á s que 
d u d o s a l a s o l u c i ó n de l p le i to , los em­
presar ios no v e n n a d a c l a r o e l pano­
r a m a y no q u i e r e n exponerse a u n 
desca labro e c o n ó m i c o por prec ip i ­
tar se en l a c o m p r a d e l ganado . C o m o 
se ve , h a y m u c h a s d u d a s , y lo ú n i c o 
que q u e d a en c laro es q u é todo v a 
m u y despacio y que es prec iso es­
p e r a r . 

H a s t a e l d í a 18 de l m e s a c t u a l los 
m a t a d o r e s de toros m e j i c a n o s h a n 
toreado el s iguiente n ú m e r o de co­
r r i d a s : A l f r e d o R a m í r e z , «el C a l e ­
sero» , y L u i s P r o c u n a , t res corr idas; 
J u a n S i l v e t i , J o r g e A g u i l a r y R a f a e l 
R o d r í g u e z , dos corr idas , y B a l d e r a s , 
C u n o O r t e g a , C a r v a j a l , Capet i l l o , 
A l fredo L e a l , Jose l i t o H u e r t a , «El 
Ca l lao» , Jose l i t o M é n d e z . P a c o H u e r ­
t a , J a i m e B o l a ñ o s , N a c h o T r e v i ñ o i y 
A m é r i c o G a r z a , « R o m e r i t a » , u n a co^ 
r r i d a . Me refiero, c laro es, a lo toreado 
por l o s m a t a d o r e s m e j i c a n o s desde el 
d í a 1 4e enero de l a ñ o a c t u a l . H a 
h a b i d o é x i t o s e n t r e o í o s m a t a d o r e s de 
toros, pero q u i z á ^ l m á s notable h a y a 
s ido el a l c a n z a d o por M a n u e l C a p e ­
t i l lo e n G u a d a l a j a r a , P l a z a en l a 
que h izo u n a g r a n f a e n a a l toro ^Pla -
t e r o » , de T o r r e c i l l a . 

E l domingo d i a 17, c o n m u y b u e n a 
e n t r a d a , se c e l e b r ó en l a P l a z a de 
toros de G u a d a l a j a r a u n a c o r r i d a 
de toros c o n reses de T e q u i s q u i a p á n , 
que l i d i a r o n m a n o a m a n o Al fonso 
R a m í r e z , «el C a l e s e r o » , y L u i s P r o ­
c u n a . R a m í r e z c u m p l i ó en s u p r i m e r o 
e s tuvo va l i ente e n e l tercero , del que 
c o r t ó u n a o r e j a , y e s c u c h ó ap lausos 
en el q u i n t o P r o c u n a , que c u m p l i ó en 

el segundo, d i ó l a v u e l t a a l r u e d o 
d e s p u é s de m a t a r a l c u a r t o y s a l i ó 
a l terc io a s a l u d a r en el sexto . 

C o n b u e n a e n t r a d a se c o r r i e r o n 
toros de l a g a n a d e r í a de G a r a b a t o , en 
M a z a t l á n . R a f a e l R o d r í g u e z d i ó 1& 
v u e l t a a l ruedo en tfno y c o r t ó la 
o r e j a del o tro . J a i m e B o l a ñ o s , que 
e s t u v o m,uy m a l en s u pr imero , h a s t a 
el p u n t o d é que h u b o de ser av i sado , 
se d e c i d i ó en el c u a r t o y ú l t i m o v 
c o r t ó l a ore ja . 

T a m b i é n * h u b o c o r r i d a en M a t a ­
moros. Se l i d i a r o n reses^ de G o l o n ­
dr inas , que f ieron regu lar juego , N a ­
cho T r e v i ñ o e s t u v o m u y v a l i e n t e en 
s u p r i m e r o y c o r t ó l a s dos o r e j a s de 
s u segundo; A m é r i c o G a r z a , « R o m e ­
r i ta» , c o r t ó ore jas en sus dos toros . 

E n l a P l a z a E l T o r e o , c o n reses de 
Z o t o l u c a , se c e l e b r ó u n a n o v i l l a d a 
e n l a que H é c t o r O b r e g ó n f r a c a s ó en 
sus dos novi l los . F e l i p e R o s a s o y ó 
aplausos en sus dos enemigos , lo 
m i s m o que J o r g e C a r r i l l o , * C h a y a -
l i l lo». 

E n I fapuato , . con b u e ñ a e u t r a d a 
y nov i l l o s de S a n P e d r o de A l m o l o y a . 
a c t u a r o n los nov i l l eros M a n o l o T o ­
rres , co lombiano , que f u é ovac io­
nado en s u p r i m e r o y c o r t ó l a o r e j a 
de s u segundo, y A n t o n i o A v i l a , q u e 
c o r t ó l a o r e j a riel p r i m e r o y e s t u v o 
m a l con el estoque en s u segundo . 
, E n l a P l a z a de A c a p u l c o fueron 
l id iados novi l los de A l m e y a , b r o n c o s 
y d i f í c i l e s . J e s ú s P e r a l t a , ap lausos 
y v u e l t a a l ruedo , y, R i c a r d o T o r r e s , 
que h a c í a s u p r e s e n t a c i ó n c o m o no­
v i l l ero , f u é ap laud ido y s a l i ó al t e r c i o 
a s a l u d a r en s u p r i m e r o y p r e m i a d o 
c o n u n a o v a c i ó n por l a faena q u e h i z o 
a s u segundo. 

Y ahora , esperemos a l a se ruana 
p r ó x i m a . E s posible que h a y a g r a n ­
des not ic ias . 

AITRELÍO PEREZ 

I 



1 onio Garrigosa, dibuianle laurino 

LA a f i c i ó n por l a F i e s t a nacional cunde de d í a en 
d ía , se mult ip l ica de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n , 

y ello, naturalmente , repercute en esa otra noble 
a f i c i ó n de reproducir con la p luma o el pincel, y a l 
amparo de las inquietudes temperamentales , los as­
pectos h i s t ó r i c o s , a n e c d ó t i c o s o c ircunstanciales de 
las corridas de toros. E l a r t e recoge y p e r p e t ú a con 
pr iva t iva e individual emocionabilidad el t r a n s c u ­
r r i r taurino de cada é p o c a , las e f e m é r i d e s m á s so­
bresalientes de cada siglo. E l ar te es un reflejo de 
l a vida, el espejo en que se m i r a la Be l leza . Desde 
finales del siglo X V I I I a l momento presente todo 
o l a m a y o r parte del a r t e p i c t ó r i c o taurino se h a l l a 
catalogado, y con él , lo que p u d i é r a m o s Considerar 
todo el proceso h i s t ó r i c o costumbrista de l a gran 
y luminosa F i e s t a e s p a ñ o l a . G r a c i a s a l arte , y m á s 
tarde a l a ayuda eficaz prestada por l a fotografía 
y el cine, hoy superadas ambas manifestaciones con 
e l color, 4 i a sido posible el c ó n o c e r y a r c h i v a r el 
r e sumir b i o g r á f i c o de l a vida torera. L o s hombres 
del m a ñ a n a i d e n t i f i c a r á n f á c i l m e n t e a los del ayer . 
E l t ema taurino en l a p intura , como el h i s t ó r i c o , 
e l religioso y el de costumbres, es y a en l a vida 
del a r t e base fundamental . G o y a y sus inmediatos 
sucesores a b r i é r o n l e l a puerta de par en par. 

E n nuestro c a m i n a r desde hace muchos a ñ o s por 
' l a senda de l a i n v e s t i g a c i ó n y de l a cr i t i ca noble­

mente sentida y exteriorizada, en la b ú s q u e d a in­
cesante y l l ena de i l u s i ó n por e l t ema taurino en 
e l arte , e l hal lazgo feliz ha premiado muchas veces 
nuestras tareas descubridoras. T a m b i é n el ar te pro­
duce sorpresas. Tenemos hoy sobre l a mesa de t r a ­
bajo, donde desde hace tantos a ñ o s escribimos, tres 
dibujos a pluma, tres dibujos que no son, en rea ­
l idad, de u n profesional en estas tareas creat ivas . 

Antonio G a r r i g o s a M a r a ñ ó n , fiel a su devociona-
Udad t a u r ó m a c a , d ibuja y real iza apuntes que tie­
nen todo e l garbo, l a grac ia y l a so l tura que dan 
a sus trabajos e l rango de lo profesional. Y es que 
hay seres que nacieron p a r a el cult ivo de las be-

i r 

l ias artes , en cualquiera de sus manifestaciones ex­
presivas, aunque luego la v ida les oriente y faculte 
para o tra act ividad. E l arte , se ha dicho, es un 
recreo del e s p í r i t u , y las exigencias del diario v i v i r 
imponen muchas veces el sacrif ic io de las m á s sen­
tidas y educadoras inclinaciones profesionales. A l ­
gunas veces, estas distracciones, estos entreteni­
mientos de c u a r t o de hora pasan inadvertidos p a r a 
muchos, y lo que pudo ser y no es se malogra por 
ignorancia de los que pueden a lentar y proteger 
é s t a s , a l parecer, actividades secundarias . Muchas' 
veces, por e l contrario, el d e s c u b r i m i é n ta a" su t iem­
po de c i er ta act iv idad a r t í s t i c a ha permitido orien­
t a r y d ir ig ir a quien luego t r i u n f ó plenamente en 
el ejercicio continuado del arte . 

N o es que pretendamos nosotros •erigimos en 
orientadores de las manifiestas inquietudes de A n ­
tonio Garr igosa , pero s í tenemos e l deber profesio­
na l y coadyuvante de mos trar las en la v i t r ina o en 
el escaparate de nuestra s e c c i ó n , abierto s iempre 

y s iempre a la d i s p o s i c i ó n de quien se crea , y io 
sea en real idad, a r t i s t a meri tor io o profesional. 

L o s dibujos de Antonio G a r r i g o s a . limpios, impe­
cables de trazo y seguros de e j e c u c i ó n , son para 
nosotros algo m á s que un divertimiento de su autor, 
que, en cerrado en s u modestia, s in d a r importancia 
a lguna a s u labor, p r e t e n d í a pasar, inadvertido é n 
l a t i e r r a l o g r o ñ e s a donde reside. Nos h a sido grato, 
obligado, traerlo a q u í a es ta p á g i n a , i lus trada por 
sus propios dibujos, s iquiera sea p a r a al iento y es­
t imulo de su labor y de todas las tareas creat ivas , 
m á s o menos a n ó n i m a s , de cuantos en el so lar his­
pano, l lenos de entusiasmo, esperan con just i f icada 
impaciencia s u . m o m e n t o de sa l i r a la luz y darse 
a conocer a l gran p ú b l i c o merced a l a eficaz m i ­
s i ó n divulgadora de l a prensa, p a r a l a que no exis­
ten diques ni fronteras. 

M A R I A N O S A N C H E Z D E P A L A C I O S 



TAURINO 
M . A.—Puerto'de Sania M a r i a ( C á d i z ) . L o s dos 

matado­
res de toros^gaditanos mencionados en su carta, 
dió la casualidad de que murieran el mismo año, 
que fué el iq io . 

Antonio Ortega («el Marinero») falleció en Cádiz 
en la noche del 15 de febrero. 

Y Francisco Díaz («Paco de Oro») dejó de existir 
en Madrid el día 23 de marzo. 

L a antigua Plaza de toros de Cádiz fué inaugu­
rada el 27 de septiembre de 1862, con una corrida 
en la que Jul ián Casas («Salamanquino»), Manuel 
Domínguez y José María Ponce estoquearon toros 
de Romero Balmaseda. 

V. D.—Toledo. L a s corridas efectuadas en Tala-
vera de la Reina en el día 16 de 

mayo de los años señalados en su carta fueron las 
siguientes: 

Año 1911. Los hermanos «Bombita» (Ricardo y 
Manuel), con toros de la ganadería de Halcón . 

Año 1912. Vicente Pastor y «Manolete», toros de 
don Eduardo Olea. 

Año 1913. Novillada, con «Agujetas», «Tor-
quito II» y «Vaquerito», astados de Fé l ix Sanz. 

Año 1914. Novillada con Ensebio Fuentes y 
«Alvarito», novillos de Arroyo. 

Año 1915. Novillada con «Manolete II», «Corti-
jano» y «Torquito II», bichos de la viuda de Ortega. 

Año 1916. «Saleri II» y Ballesteros, toros de la 
misma viuda de Ortega. 

Año 1917. Novillada con «Valencia», «Rodalito» 
y Mariano Montes, reses d é l a viuda de Fél ix Gómez. 

Año 1918. Novillada con Emilio Méndez, «Do-
minguín» y Mariano Montes, astados de Olea. 

Y año 1919. «Valerito» y «Dominguín», toros de 
Garrido Santamaría. 

E s decir, que de los nueve años, solamente en 
cuatro hubo corrida de toros. E n los demás, fueron 
novilladas. 

M . G.—Zaragoza. E l que fué matador de novillos 
Fé l ix Guillén fué cogido en 

esa ciudad el 11 de junio del año 195^, en una no­
villada en la que alternó con Chaves Flores y Juan 
Posada, y se lidiaron reses de Elizondo. 

Dicho diestro dejó muleta y espada, y lleva ya 
algunos años actuando como banderillero. 

E. L . — M a d r i d . E n cierto modo tiene usted razón 
pero conste que eso es muy an­

tiguo, pues la primera revista de toros en la que 
se lee que un matador diera un pase de muleta de 
rodillas es la de una corrida celebrada en Cádiz 
el 29 de junio del año 1846, y el diestro que lo dió 
fué nada menos que Francisco Montes («Paquiro»), 

P. R.—Vmaroz (Cas te l lón) . Del novillero Jul ián 
Alvarez Landivar po­

demos decir a usted que se presentó en esta Plaza 
de Madrid el 16 de marzo de 1952, alternando con 
«Morenito de Córdoba» y Luis Aparicio en la lidia 
de seis novillos de don José Hernández Pía; al 
repetir en actuación en esta misma Plaza el 23 de 
dicho mes de marzo fué cogido por un toro de los 
herederos de Flores Albarrán y sufrió una herida 
grave en la región perineal; después, el 25 de julio 
del mismo año, tuvo una desgraciada actuación 
en esta misma Plaza madrileña, y, finalmente, 
siguiendo el ejemplo de tantos otros, abandonó 
los avíos de matar y le vimos actuar como bande­
rillero. 

De orejas, rabos y demás trofeos no sabemos 
nada, según tenemos manifestado más de cien 
veces. 

M . B . V . — M a d r i d . Indudablemente, sufre usted 
una confusión, pues en el 

mes de septiembre del año 1934 solamente se cele­
bró es esta capital una corrida de toros. Fué el 23 de 
septiembre, actuaron en ella Luis Fuentes Beja-
rano, Diego de los Reyes y Florentino Ballesteros 
y se lidiaron cinco toros de don José de la Cova y 
uno de Martín Martín. 

D. de F.—Sevilla. Juan Belmonte toreó dos veces 
como matador en esta Plaza 

de las Ventas, a saber: el 21 de octubre de 1934, 
al ser inaugurada oficialmente la misma, en cuya 
ocasión alternó con Marcial Lalanda y «Cagancho» 
en la lidia de seis toros de doña Carmen de Fede­
rico, y el 22 de septiembre de 1935, co11 dicho 
Marcial Lalanda y Alfredo Corrochano, y cinco 
toros de Coquilla y uno de Lorenzo Rodríguez. 

¡YAYA CON «PUCHETA»! 

En los días de la Revolución de julio del 
año 1854 fué asesinado en Madrid el jefe de Po­
licía, don Francisco Chico, después de ser asaltada 
su casa por las turbas, una de ellas capitaneada 
por el torero José Muñoz, «Pucheta». 

Tomó éste después la alternativa, al calor de 
aquel triunfo revolucionario —que sin él no la 
tomara nunca-, y con fecha 21 de mayo del año 
siguiente, toreando en Madrid, y durante una fae­
na tan mala como todas las suyas, cierto espec­
tador, indignado, le gritó: 

— ¡«Pucheta»! ¡Torear no es andar con trabuco 
por las calles y asesinar a Chico! 

Tan pronto como el torero (?) oyó tal cosa, 
pretendió subir al tendido para agredir al que se 
la había dicho; pero los espectadores hicieron cau­
sa común con éste y rechazaron a «Fueheta», el 
cual volvió al ruedo mascullando amenazas. 

De armas tomar fué «Pucheta», 
mas esgrimiendo la espada 
ante cualquier res astada 
no cortaba una chuleta. 

Como usted ve, quien se halla en lo cierto es su 
contradictor. Paciencia, amigo. 

A . P . — H e l l í n (Albacete). Efectuada la investiga­
ción pertinente al caso, 

encontramos que con fecha 18 de septiembre del 
año 1882 se celebró en esa importante villa una 
corrida de toros en la que actuaron como matadores 
Angel Fernández («Valdemoro») y Fernando Gómez 
(«el Gallo»), el primero en sust i tuc ión de Angel 
Pastor, que se encontraba herido. Se lidiaron seis 
toros de don Higinio Flores. 

Dicho «Valdemoro» m a t ó solamente dos y estuvo 
francamente mal, hasta el extremo de que no per­
mit ió el públ ico que diera cuenta del quinto. Para 
matar a éste pidió el público que fuera designado 
«Punteret» (Joaquín Sanz), pero se adelantó a 
solicitar permiso Diego Prieto («Cuatro-dedos») 
y éste fué quien se encargó de hacerlo. 

E n cuanto al «Gallo», estuvo bien en su primero, 
regular en su segundo y mal con el ú l t imo de la 
corrida, la cual, como puede usted ver, resultó, 
en conjunto, infumable. 

T. D . — C á d i z . Miguel del Pino t o m ó la alterna­
tiva en Algeciras el 14 de junio 

de 1943. de manos de «Manolete», al cederle éste 
el toro «Temeroso», negro, de don José Enrique 
Calderón, y como segundo matador de tal corrida 
actuó Pepe Luis Vázquez. Dicha alternativa se 
la confirmó «Gallito» en esta Plaza de Madrid 
el 12 de octubre de 1944. 

L a cornada grave que sufrió en Cádiz fué el 8 de 
junio de dicho año 1944, y la del Puerto de Santa 
María, el 29 de agosto de 1948. 

F , L l . — Valencia. E l primer matador de toros apo­
dado «Chicuelo» (Manuel J imé­

nez Vera) toreó por iiltima vez el 17 de junio 
de 1906. Fué en esa Plaza, sí, señor, alternó con 
«El Valenciano» y «Mazzantinito» en la lidia de seis 

toros de Castellones y a los dos suyos les dió muerte 
con dos medias estocadas superiores, siendo objeto 
de dos ovaciones justas. Después de esta corrida 
marchó a vivir al campo, para reponerse de la 
enfermedad que minaba su organismo, pero no 
obtuvo mejoría y falleció el 18 de noviembre 
de 1907. 

/ . i?. T . — L a Coruña. Alfonso Cela («Celita») toreó 
por úl t ima vez en la Plaza 

de Madrid el 25 de junio de 1922. Alternó en tal 
corrida con «Nacional» y «Valencia II» y es toqueó 
en ella toros de don Antonio Pérez. 

F . U.—Tolosa ( G u i p ú z c o a ) . E n la corrida efec­
tuada en San Se­

bast ián con fecha 2 de septiembre de 1934 actuaron 
como matadores Juan Belmonte, Victoriano de 
la Serna y Luis Gómez («el Estudiante») y se li­
diaron seis toros de don Francisco Sánchez, de 
Coquilla. 

M . P .—Córdoba , Creemos haber dicho en otra 
ocasión que la Plaza de toros 

de Bélmez fué inaugurada el 9 de septiembre 
de 1914 con una corrida en la que «Manolete» 
(padre) y Francisco Posada estoquearon reses de 
don Gregorio Campos. L o demás que pregunta 
en su carta no es de nuestra incumbencia. 

/ . M . O.—Barcelona. E n todos los reglamentos 
antiguos se consignaba ya 

que los picadores venían obligados a ir en busca 
del toro de frente, hasta los tercios de la Plaza, 
pero la vaguedad de esta l imitación permitía que 
dichos toreros de a caballo remolonearan a veces 
avanzando demasiado poco, o que lo hicieran 
excesivamente, acosando a las reses, sin duda para 
favorecer a los ganaderos, y para no inc\irrir en 
ninguna de las dos faltas se convino en señalar el 
l ímite de las rayas o circunferencias concéntricas. 

U n pinchazo no lo da el matador por casualidad 
ni por falta de visión, como usted dice, sino por 
no acertar a introducir la espada en los «blandos», 
es decir, en el sitio donde la misma pueda penetrar 
fáci lmente. Y a veces pincha t a m b i é n por no 
llegar y echarse fuera, cosa que ocurre con más 
frecuencia de la que fuera de desear. 

D . L . Z.—Badajoz. Manuel dos Santos nació en 
Golega (Portugal) el 11 _ de 

febrero de 1925. T o m ó dos veces la alternativa: 
la primera en la Plaza E l Toreo, de la capital de 
Méjico, el 14 de diciembre de 1947, de manos de 
«Armillita» y con toros de Pastejé , con tan mala 
suerte, que le cogió el toro de la cesión y le infirió 
una cornada muy grave en el muslo derecho; y 
como volv ió a ser novillero, la segunda alternativa 
la recibió en Sevilla el 15 de agosto de 1948, esta 
vez de manos de «Chicuelo», con toros de Vil la-
marta. Con fecha 18 de octtibre de 1953 se despidió 
del toreo ante sus paisanos, en Lisboa. 

S. G.—Zamora. No es fácil la respuesta de su pre­
gunta, pues el nombre del ban­

derillero objeto de su curiosidad no aparece en las 
m á s importantes obras de carácter histórico. 
Carlos Reinado López («Caliche») fué un banderi­
llero nacido en Breto de la Ribera, de esa provincia, 
el 22 de diciembre de 1860. Aprendió el oficio de 
guarnicionero, que practicaba s imultáneamente 
con el de lidiador, en cuya segunda actividad no 
consiguió sobresalir. Toreando en L a Granja (Sego-
via) el 15 de agosto de 1889 fué alearzxdo por una 
de las reses que se lidiaban, y las graves lesiones 
que sufrió le ocasionaron la muerte ai siguiente día. 

T. T. A . — Cali (Colombia) . E l primer torero pro­
fesional colombiano 

pasa por ser uno del siglo X V I I I , llamado Francisco 
Pérez Sotelo. Sin dejar de ser valiente, su toreo 
fué más bien grotesco que serio, si bien hay que 
reconocer que careció de modelos para torear con 
arte. Hombre pendenciero en su vida privada, dio 
muerte a un indio en el año 1806, anduvo fugitivo 
bastante tiempo y, capturado al fin, fué ajusticiado 
el 21 de agosto de 1807. E s cuanto podemos ma­
nifestarle. 



P R I N C I P A L E S 
G A N A D E R I A S 
E S P A Ñ O L A S 
PR O C E D E esta ganadería de la que formó 

don Rafael José Barbero, en Córdoba, 
con vacas jijonas y sementales de Cabrera, y 
que en 1870 fué aoquírida por don Rafael 
Laffitte y Castro. 

E l señor Laffitte, en 1874, adquirió tam­
bién gran parte de las reses de origen Benju-
mea que aún conservaba don José Bermúdez 
Reina, más setenta y tantas vacas oriundas de 
los Gallardos, del Puerto, y procedentes de la 
ganadería del duque de San Lorenzo. 

A principios de 1885, don Rafael Laffitte 
vendió la vacada a don Carlos Conradi, el que, 
en octubre del mismo año, la enajenó en dos 
partes: una, a don Francisco Gallardo y Cas­
tro, y la otra, a don Felipe de Pablo Romero. 

Don Francisco Gallardo, a cuyo nombre se 
corrieron los toros por primera vez en la Pla­
za de Madrid el 12 de septiembre de 1886, ce­
dió años más tarde cierto número de reses a 
don Juan González Nandín, y en 1890 traspa­
só casi toda la vacada a don José Moreno San­
tamaría. 

E l señor Moreno Santamaría presentó sus 
toros por primera vez en la Plaza de Madrid, 
con divisa grana, blanca y amarilla, el 24 de 
septiembre de 1891, toros que fueron lidiados 
por las cuadrillas de «Bonarillo», José Rodrí­
guez Davie, «Pepete», y Antonio Reverte. Y 
en dicha corrida, «Cuchillito» y «Granoso», 
jugados en segundo y tercer puestos, causaron 
heridas graves al peón Manuel Rodas y al es­
pada Reverte. 

Por fallecimiento de don José Moreno San-

hi:hhdehos\ y r^y j ó se 

ItRMANO 

JOSE 

M A M A 

ADICION 
"CAMPOS VAigEIA" 

GANADERA DB 
DJos& RUFINO MÔBNO 
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tamaría, el 18 de octubre de 1893, heredaron sus hijos la 
vacada, anunciándose las reses a nombre de don José Mo­
reno Santamaría y hermanos. 

Muerto don José, el 12 de marzo de 1910, dividióse la 
ganadería en dos partes: una, que correspondió a su herma­
no don Anastasio, y la otra, a sus sobrinos don José, don 
Francisco y don Justo Rufino y Moreno Santamaría. Y es­
tos últimos, en 1923, adquirieron una punta de reses a don 
Eduardo Campos Fuentes (Campo Várela), eliminando al 
mismo tiempo gran parte de las antiguas. 

A finales de 1948, don Francisco y don José Rufino Mo­
reno Santamaría, se repartieron las reses, formando cada 
uno vacada independiente. 

Pasta la ganadería de don José, en las fincas «El Jun-
quito» y «Majadilla», de los términos de Puebla del Río y 
Aracena, respectivamente, en la provincia de Sevilla. 

A R E V A 
£1 toro «Caballero», de la vacada de Moreno Santamaria, con el que tomó^la alterna­

tiva en Sevilla José Gómez («Gallito»). Oleo de Alcaraz (Dibujo de S. Ferrari . ) 


